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Esta formación de música, canto y 

baile, llamada Coros y Danzas 
Arrecife, nace en la calle Luis 

Morote, de ahí se traslada a La Vega, 

luego a la calle Cienfuegos (en la sede de 

la Sociedad Lanzarote), después al Lomo 

(en la escuela de doña Nieves), 

posteriormente a la calle Pedro Barba, en 

el barrio de la Destila y termina en la 

calle Puerto Rico, siendo ya este último 

un local de su propiedad. Tras este 

periplo por el callejero de la capital 

lanzaroteña, Coros y Danzas Arrecife 

cumple este año su cuarenta aniversario 

de existencia. Así, podríamos decir que 

naciendo a orillas del mar, busca su 

último destino en las cercanías del 

molino del Cabo Pedro, auténtica atalaya 

usada en el pretérito para escrutar el 

amplio océano en busca de las 

embarcaciones que se dirigían a nuestros 

puertos. 

Haciendo un recorrido cronológico 

de Coros y Danzas Arrecife, nos 

encontramos que ésta nace, sin nombre, 

en agosto de 1958, durante las fiestas de 

San Ginés, como una parranda familiar 

en el seno de los Torres de la Fe. Ese 

mismo año el grupo canta en las 

navidades y ya en 1959, en torno al 

núcleo familiar se reúne un nutrido 

número de personas. En 1960, de una 

manera más normalizada, el incipiente 

grupo se llamará Agrupación Folklórica 

Arrecife y un año más tarde ya cuenta 

con su grupo de baile. En diciembre de 

1962, concretamente el jueves día 13, la 
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Agrupación acude a un interesante 

bautismo: recorre todos los pueblos de la 

isla y se da a conocer al amplio público 

de Lanzarote. 

El espacio en que nace esta entidad, 

tiene un sabor marino y de primera línea. 

En ese minúsculo territorio se dan cita, 

especialmente por San Ginés, que se ha 

celebrado siempre en la primera calle 

litoral, o sea: la calle de "alante", una 

multitud de voces e instrumentos, al soco 

verde de los enramados ventorrillos. En 

ellos, embargados por una atmósfera de 

frituras y olores de vinos de la tierra, las 

parrandas van dejando el aire poblado de 

cantos y de alegrías. Puedo hablar de esa 

memoria porque la Agrupación nace en 
el número 4 de la calle Luis Morote y 

éste que les habla dio su primer llanto en 
el número 2 de la misma calle, por tanto 

soy testigo y oidor de los primeros 

acordes y voces que surgían del pequeño 
patio interior de los vecinos. 

Curiosamente una de las pocas casas que 

aún sigue en pie en un Arrecife que 

actualmente está bastante desposeído de 

antiguos edificios. Así el marco en que 

brota Coros y Danzas Arrecife, es el 

genuino territorio que vive del mar y que 

sin él apenas es nada. Recoletas calles 

empedradas, la Plazuela, el Kiosco de la 

Música, el mar de la bahía adornado por 

el muellito de la pescadería, el Puente de 

las Bolas, el Castillo de San Gabriel, el 

muelle Comercial y la novelería de los 

correos, los carros con sus bidones de 

agua y otras mercaderías y un cinturón 
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náutico de islotes, barras y escollos que 
dan naturaleza para el refugio y 
carenado de las embarcaciones veleras 
que constituían nuestra importante flota 
pesquera. 

A lo largo de estos cuarenta años de 
existencia Coros y Danzas Arrecife ha 
permanecido como un elemento 
aglutinante de la sociedad municipal. Por 
la agrupación han pasado más de 300 
personas y generación tras generación ha 
ido pasándose el testigo conformando, de 
esta manera, una fórmula de 
vertebración que trasciende a la del 
propio grupo para convertirse en un 
ejemplo de vertebración de la sociedad 
de Arrecife. Puede decirse, sin dudarlo, 
que el proyecto cultural que emana de la 
existencia y actividad de la Agrupación 
es uno de los más importantes de nuestro 
municipio que, además, ha cobrado una 
dimensión que sobrepasa los estrictos 
límites de nuestro territorio. Pues esta 
formación folklórica ha llevado el 
nombre de Arrecife y con él el nombre de 
Lanzarote, a un preciado número de 
ciudades y de países. Donde, quizá, 
escucharon por primera vez los cantos de 
nuestra isla. En esta línea aportamos que 
la Agrupación viajó en 1964 a Madrid, 
tuvo luego actuaciones en Nueva York, 
San Antonio de Texas, Filadelphia, 
Nueva Orleans, Inglaterra, dos veces en 
Venezuela, Torino y Milán. Ha estado 
presente en el Festival de Jota de 
Zaragoza, en el Festival de Santander, en 
el Festival de la Puerta de Andalucía, en 
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el Festival Internacional del 
Mediterráneo yen el Festival de Vigo, 
entre otros. Ha recorrido nuestro 
Archipiélago y ha actuado en un sin 
número de fiestas patronales y 
encuentros folklóricos. 

A esta prolija actividad ha de 
sumarse que Coros y Danzas Arrecife 
organiza el denominado Festival San 
Ginés, posibilitando el encuentro sobre el 
escenario de agrupaciones de diferentes 
orígenes estilísticos y territoriales. y, 
evidentemente, el flujo de riquezas 
culturales. Así se sujeta de una manera 
estable y perdurable el objetivo de esta 
Agrupación: Respetar e indagar sobre las 
tradiciones con la finalidad de transmitir 
la cultura canaria y no caer en meras 
reproducciones gestuales. De este modo, 
el proyecto cultural está soportado en la 
garantía de autenticidad que guardará 
para el futuro nuestro hacer etnográfico­
tradicional. 

Una actividad que es de respeto no 
olvidar es que durante 25 años la 
Agrupación homenajeaba festivamente a 
los ancianos del hospital insular, los 
primeros años yendo al asilo y 
posteriormente llevándolos hasta el local, 
donde los convidaban y hacían su fiesta 
con bailes y cantos. Esta sensibilidad por 
los más ancianos, algunos de ellos 
olvidados en el hospital, sin familiares 
que estuvieran a su lado, merece el 
mayor de los agradecimientos, pues en 
aquellos momentos de fiesta y de alegría, 
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nuestros mayores volvían a tener ilusión 

y a una gente que los atendía sin que 
mediaran entre ellos vínculos familiares, 

sino un enorme afecto y cariño por 

aquellos que habiendo venido antes que 

nosotros habían abierto un camino de 

esperanzas y futuro para las nuevas 

generaclOnes. 

Coros y Danzas Arrecife forma 

parte de la historia de la isla, un lugar 

ganado a pulso por su dedicación 

desinteresada, por su anhelo por 

resguardar las costumbres y los hábitos 

del folklore de nuestra gente. Junto y 

con ellos se ha cimentado una parte 

importante de nuestro acervo cultural. y, 
todos y cada uno de sus componentes, 

pasados y presentes, son parte 

incuestionable de la cultura popular 

canana. 

A los cuarenta años de su 

fundación Coros y Danzas Arrecife se 

presenta hoy en este espacio medido por 

la piedra y por la belleza de la oquedad 

de este Jameos, para ofrecer un trabajo 

que es fruto de la inquietud 

investigadora de sus componentes. Tras 

consultar a diferentes estudiosos, 

documentos escritos y fotográficos y 

grabados antiguos, así como piezas 

telares guardadas más de un siglo en 

arcones familiares, Coros y Danzas 

Arrecife se ha embarcado en la tarea de 

revisar su vestuario, sujetándolo a 

premisas más auténticas y a realidades 

más convincentes y, especialmente, en 
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todos los datos que hace años no estaban 

al alcance ni del grupo ni de los 

estudiosos, pues permanecían en el 

silencio de los archivos, hasta que los 

investigadores han empezado a hacerlos 

públicos. 

Con esta nueva vestimenta, la 

Agrupación recupera para su presencia 

escénica toda una labor de artesanos que 

mostrarán su ancestral buen hacer, que 

se sumará a la elegancia de sus bailes y a 

la pureza tradicional de sus músicas y 

cantos. Los sones, nacidos a orillas del 

mar y del Callejón Liso, cobrarán ahora 

la luminosidad de los telares y la 

caprichosa fisonomía de los delicados 

calados y bordados. 

Sólo me resta, como testigo de su 

nacimiento y como observador de su 

trayectoria, desearles que la singladura 

iniciada desde su origen y sin 

interrupción hasta nuestros días, siga 

teniendo los mejores vientos en sus velas 

y los mejores puertos donde encandilar 

con su hacer las almas de aquéllos que 

buscan en la cultura la más auténtica 

fuente de riqueza. 

Félix Hormiga 

CorOd y Dan:uu Arrecife. Predentación oeL 
nuevo vedtuarw. 50e oiciembre oe 1998. 
Auoitorw oe JameOd oeLAgua. 
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N uestra agrupación vestía desde 
su fundación dos modelos de 

trajes de diferentes épocas, la 

del éuerpo de baile se basaba en la usada 

en los siglos XVIII y XIX Y la del grupo 
de tocadores en la de principios del 

presente siglo . Como teníamos nuestras 

dudas acerca de si eran así los 

verdaderos trajes de ese entonces, 

decidimos, hace ahora 3 años, ponernos a 

investigar; basando para ello nuestros 

estudios en la moda que de forma 

generalizada se llevaba en esa época en 

Canarias. 

Al comienzo de nuestra 

investigación nos entrevistamos con 

Vida de Arrecife 
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D. Juan de la Cruz Rodríguez, autor del 
libro "Textiles e indumentarias de 

Tenerife", en la casa de cartas de­

Tacoronte, del Cabildo de Tenerife, para 

que nos asesorase sobre este tema, 

ofreciéndonos toda la documentación 

que tenía a su disposición. A nuestro 

regreso a Lanzarote creímos oportuno 

consultar la bibliografía en la que se 

hiciera referencia a las costumbres, 

tradiciones, formas de vivir de la 

población campesina, etc., de los siglos 

XVIII y XIX en Canarias y lógicamente 
en Lanzarote. Los autores consultados 

fueron: Rene Verneau, Víctor Grau 

Bassas, Alfred Diston, José Agustín 

Álvarez Rixo, Domingo J . Navarro y 
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Pastrana, José Manuel CIar Fernández, 

entre otros . Consultamos además algunas 

actas de protocolo de los años 1765, 

1774, 1775 en las que en los testamentos 

se describen las ropas que dejan los 
difuntos a sus herederos. 

Otras fuentes de información 

fueron las entrevistas realizadas a varias 

personas de la isla, que nos cedieron gran 

cantidad de material de la época como 

fotografías, grabados, prendas de ropa, 

lienzos en aguada etc . Queremos 

destacar a M a Dolores Armas, del 

"Archivo Histórico de Teguise"; 

Francisco Hernández Delgado; D . José 

Ferrer Perdomo y familia; a la familia de 

Alfredo Matallana, Juan José Matallana 

Manrique, Manuel Rodríguez 

Bethencourt y su hija M a Luisa 

Barco, negocio oe la barrilla. Puerto oe! Arrecife 

14 

Bethencourt García Code y familia, a 

Natalia Cabrera Medina, a Carmencita 

Cabrera, a María Soledad Matallana 

Cabrera, a Juan de la Cruz Rodríguez, 

José Antonio Pérez Cruz. 

Finalizados nuestros estudios 

podemos afirmar que la vestimenta de 

Canarias tiene un origen que se remonta 

al momento de la Conquista. Durante el 
siglo XVIII se producen algunas 

modificaciones en el vestir debido a la 

influencia de las modas europeas, sobre 

todo de Francia, Inglaterra, PortugaL 

etc., por lo que podemos decir que fue en 

este siglo cuando adquiere un patrón 

definitivo que perdura hasta nuestros 

días. 
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DiAinhM iLuAracwne.J encontradtld en anticuarwd cedldtld por N ona Perera 

Por lo general la forma de vestir era 

similar para todas las islas, así vemos 

cómo era de uso frecuente en los 

hombres, las monteras, las cachorras, las 

camisas, los chalecos, calzoncillos, 

calzones, polainas, fajín etc . y en la mujer 
la montera, el sombrero, camisas, 

enaguas, pañuelo de cabeza, justillo, 

mantilla, etc. 

Una vez que contamos con la 

suficiente información iniciamos la 

confección de los trajes de nuestra 

agrupación. El equipo de profesionales 

encargado de la confección de los 

mismos estaba dirigido por el artesano 

15 

D. Manuel Acosta González y entre los 

componentes destacamos a: Dolores 

Marques, Rosa Concepción, Pino 

Santana, Rosa Sales, Milagros Amador, 

Ascensión Amador, Dolores de la Nuez, 

Alberto Mora y el también artesano textil 

Tomás Hernández Negrín. 

Las características de cada una de 

las piezas que conforman estos trajes se 
describen de forma pormenorizada en las 

páginas de este pequeño libro. 

Santiago Torres 
Violeta Santos 
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Escritor, hombre de larga vida, 

nacido en el Puerto de la 

Orotava, ciudad tocada de 

internacionalidad, en la que los apellidos 

extranjeros, Barry, Pasley, Little, etc., 

sonaban tanto o más que los insulares y 

que estaba en importante momento de 

auge comercial por sus relaciones 

mercantiles con Francia, Portugal e 

Inglaterra. Nació el 28 de Agosto de 
1796, José Agustín Álvarez Rixo. 

Los primeros años de su vida, de 

1796 a 1812 fueron tremendamente 

modificadores. El primero fue el año en 

que Napoleón Bonaparte tomó el mando 

del ejército de Italia y también cuando la 

buena estrella de Godoy, Príncipe de la 

Paz en 1795, alcanzó su cénit. Es 

también el preludio de 1797, año crucial 

para Santa Cruz de Tenerife, porque en 

él sus habitantes obtuvieron gran victoria 

frente al contralmirante Nelson. Entre 

1796 y 1812 la aureola napoleónica se 

extendió sobre la Europa angustiada y 

agotada por las guerras. A los dieciséis 

años de edad, estuvo estudiando en el 

seminario conciliar de Las Palmas. 

Tras todos estos acontecimientos, 

vividos por Álvarez Rixo en su juventud, 

llegó la constitución, el absolutismo, la 

muerte del "Deseado", María Cristina, el 

carlismo e Isabel 11, sucesos todos que 

removieron la vida del escritor y lo 
marcaron para que apareCIera sIempre 

como patriota liberaL moralista, enemigo 

del naipe y del vino, clarividente con 

16 

acertados comentarios, con tendencia a 

ridiculizar al gobierno, las costumbres y 

las gentes. 

Se puede hacer el cuadro 

cronológico de la vida de José Agustín 

Álvarez Rixo, por sus estancias en 

diversos lugares: 

1796 . ... .. . Nace en el P. de la Orotava 

1799 a 1806 .. . .. Estancia en Lanzarote 

1807 a 1809 .. .. Estudios en Las Palmas 

1810 a 1812 .. .. .... Vuelta a Lanzarote 

1813 a 1814 .Viaje y estancia en Madera 

1814 a 1816 ... ... . ... .. .. En Arrecife 

1816 a 1883 .. .. En el Puerto de la Cruz 

La rama paterna de los Álvarez es 

conocida mayormente en Chaves, en el 

norte de PortugaL cercano a Galicia, el 

padre del historiador, Manuel José 

Álvarez Pereira, nacido en dicho lugar 

fue un hombre ambicioso y viajero. En 

1785 estuvo en Brasil; en 1787 vivió en la 

isla de Madera, en casa de un pariente, 

vicecónsul de Sicilia. Este señor, además 

del trabajo vice consular, que no sería 

mucho, se dedicaba a los negocios y 
comerciaba con las Islas Canarias con la 

venta de barrilla y vinos. Alguien de 

Tenerife le debía una cantidad y se le 

ocurrió enviar al sobrino a la isla; parece 

que éste, se refiere a Manuel José 

Álvarez Pereira, no pudo cobrar la 

deuda, pero sí que pensó que en el 

archipiélago había suficientes 

posibilidades para desarrollar sus afanes 

mercantiles, o sea fáciles negocios con 
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"V uta deL Puerto del Arrecife en La yJLa de Lanzarote tomada deJde La planada deL CaJtiLIo de San GabrieL a!aJ cuatro de 
La tarde 8 de mayo de 1845, por don FéLix GOl1záLez de TorreJ" 

pienso, vino y barrilla, base entonces de 

las principales actividades comerciales. 

Se casó en 1794 en el Puerto de la Cruz 

de la Orotava con doña Gregoria Rixo. 

Arribó a Lanzarote el primero de 

julio de 1798, donde estableció una 

especie de reinado comercial. Fabricó un 

peregrino palacio en el Puerto del 

Arrecife, con un gran aljibe, producto de 

la venta de sus bienes en Tenerife donde 

habitaba anteriormente. Sus negocios 

barrilleros fueron prósperos desde el 

principio yen 1805 se convierte en Real 

Alcalde del Puerto del Arrecife, 

Lanzarote. 

Buenaventura Bonnet y Reverón, 
en "La Junta Suprema de Canarias", 

cuando se refiere a Lanzarote, cita entre 

17 

los nombres de los asistentes al Cabildo 

General abierto, que se celebró en 

Teguise el día 25 de septiembre de 1808, 

como firmante por "eL vecindario deL Puerto 
deL Arrecife, aL Jeñor don ManueL ALvarez ". 

Más tarde el reinado comercial se 

vino abajo, porque el negocio de la 

barrilla había fracasado y se vio obligado 

a vender su casa-finca con el aljibe y aún 

le faltó dinero para el saldo de sus 

deudas, pero era tenaz y trabajador y se 
rehizo. Envió a su hijo J. A. Álvarez 

Rixo a Madera a estudiar donde 

perfeccionó idiomas. Éste, después de su 

vuelta a Canarias, se convierte en jefe de 

la familia por haber fallecido su padre. 

Se asentó en el Puerto de la Orotava, 

donde se casó y nacieron sus hijos y 

donde finalmente moriría. 
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Pese a que parezca realizada de un 

tirón, la "Historia del Puerto ... " es el 

resultado de la ardua labor de 

recopilación de documentos, en la que 

José A. Álvarez invierte muchos años de 

trabajo y de acopio de materiales. 

En cuanto a sus temas, hemos de 

considerar dos vertientes; la histórica, 

para la cual consultó libros, boletines 

etc., y la personal, en la que se vale de su 

memona. 

Su obra "Historia del Puerto del 

Arrecife. En la isla de Lanzarote, una de 

las Canarias" está editada por el Aula de 

la Cultura de Tenerife, a partir del 

manuscrito original existente en el 
Museo Canario de Las Palmas. Consiste 

en un documento de 180 hojas en folio, 

estructurado en 20 capítulos, 24 

apéndices, varias cartas y dibujos 

Álvarez Rixo valiéndose de los 

hechos ocurridos durante la vida de su 

padre en el Puerto del Arrecife, narra 

cómo: 

"Una aldea de pedcadored con un edCadO 

número de vecinod cO/1Jiguió en l1unOd de 

cincuenta aiíod ir progredando paulatinamente, 

todo ello a ra:wn de la excelente dituacwn del 

Puerto por donde entraban faJ nurcancÍM 

necedarúu para la barriLla y otrod productod 

del campo y de la pedca. El dedarrollo 

dubdiguiente .le acentúa y le merecw al Puerto 

del Arrecife de Lanzarote la capital/dad de la 
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iJla en detrimento de la hiJtórica viLla de 

TeguiJe, que languidecía aiJlada en el interiO/: " 

En cuanto a la narración de 

anécdotas de los toscos y sencillos usos 

del Puerto del Arrecife en los primeros 

años de su población, fiestas de iglesia, 

usos y costumbres descubrirán un paraje 

de cómo vestían las damas y caballeros al 

salir de la iglesia, describe: 

"Lad damad han adoptado faJ modad de 

Tener~fe, de dale con gorra al padeo, de IIa a 

miJa con badquilia y mantilla de blondad; edtad 

empezaron a tener UJO dedde el alio 1799, por 

faJ que de alLí vinieronj otrad IIan de manto y 

daya, y faJ pobred con mantilla blanca de 

bayeta. EL traje de edtad digue el UdO de la 

tierra, poniéndode la m/'m2a caperuza que lo.l 

hombred pero de una manera invel'Ja. " 

En cuanto a los bailes en este 

Puerto, Álvarez Rixo dijo: 

"Eran entre dujetod que bajaban de la 

Villa y otrod lugareJ, cuya l1uí.Jica COIUiJtía en 

algún IIÚJLúz y guitarra que también habían de 

traerfaJ eLlod. Cuando edtaban llenad faJ dilfaJ, 

de dentaban promiJcuanunte en el duelo 

permaneciendo con dU.l mantiLfaJ, gorrad y 

dombrerod, edtod bai0 de celebraban 

normaLmente en Cada de nuedtro alcaLde de 

Mal: Dichod bailed de hacían reuniéndode 

algunod conocWod para diJtraerde bailando de 

nueve a doce de la noche, donde diempre 

edperaban algunod aficÚJnadod de la Villa de 

TeguiJe, capitaL de la iJla, normalmente faJ 

damad y caballerod apenad excedían de veinte, 
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HISTORIA DEL 
PUERTO DEL ARRECIFE 

EN LA ISLA DE LANZAROTE 
UNA DE LAS CANARIAS 

PROLOGO 

AULA DE CULTURA DE TENERIFE 
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/a4 oanza,J de conocían, unad como padO antigtw 

mezcLaOad con otrad contraoanza,J que aquí Le 
Llaman oe ga&Jpe, y un poco oe baile tÍzgfü " 

En otro de los pasajes describe 
como este mismo año 1806 J.A. Álvarez 
Rixo desembarcó en el muelle del Puerto 
del Arrecife y: 

"Se nOd incorporó un hombre oe campo, 
armaoo oe una edcopeta Llena oe herrumbre, 
que aquí Llaman doLoaoo, y cuya cabeza cUbría 
con una caperuza o montera ingenwda para 

oefenoer La cara oeL viento, cuanoo de quiere 
calar oicha montera hadta trabarla en La 
barba, eL cuaL nOd conouJo hadta La Cada oeL 
gObemaoor, cwzL fue mi adOmbrO aL 
prNentarme a oicho perdonaje que era naoa 
menOd que un hombre regoroete oe co&Jr Odcuro, 

y cuyo vNtuarw COluütía, en calzoned Largod y 

chaleco oe tercwpe&J negro remenoaoOd, meoUu 
oe coletiLla, ceñioor y gorro bLancod, camüa oe 
mangad Largad Oe LtÍzo o Lienzo badtante badto, 
y cuyo nombre me informó LLamarde Don 
Ginéd oe Cadtro, hijo oe Jwzn oe Cadtro, 
gtuzroiero que había en edte cadtiL&J. " 

En otros de los relatos describe el 
señor J.A. Álvarez Rixo: 

"Si Laforma oe vedtir oeL dellOr 

gObemaoor, me pareció eL dábaoo oe peregrino, 
mCÍ:J &J edtaba eL oomtÍzgo/ ptted dObre La vütoda 
ropa oeL oía anteriO/; tenía ahora una Levita oe 

tercwpe&J Lütaoo azuL ceLedte, con dtU OOd 
charreferad amariL/a4 y dU dombrero reoonoo 
enctÍna oeL gorro blanco. " 

20 

Como de una en otra materia 
hemos venido hablando describiremos 
resumido acerca de los militares de 
Lanzarote en el año 1806, y habla la 
memoria lo siguiente: 

"No he vüto formaoo el regimiento oe 

MiLicUu oe edta üLa, pero por Mr. Madciot, 
francéd recién avecinoaoo aqu~ con eL cuaL he 
trabaoo amütao, quién ha predenciaoo fa 
adambLea anuaL qtte celebra oicha tropa por 

tred oíad en La ViLla oe Teguüe principianoo eL 
oe Naval. he dabúJo, cO/uta oe ocho miL pLaza,J, 
y no tiene maL adpecto por guaroar cierta 
uniformioao provenúJa oe vedfÍr edtod naturaLed 
con ca!:ufn corto y chaqueta oe palio azul. /a4 
capertlza,j ya oedcritad, pero pUNtad aL Nti&J 

militar, que ed carrujánoo/a4 y fijánoo/a4 un 
Lazo o cucaroa encamaOa en pico, y una edpecie 
oe botinN o poLainad oe punto oe maLla oe Lana 
negra manufacturaoad por eL&Jd. Mad no ed adí 
&Jd tred oficiafN, porque como ed oe fa 

oroenanza edpalloLa, qtte oeben edtar diempre oe 
uniforme, creen edtod qtte condüte doLamente en 
La Cadaca, ga&Jned y charreterad. Adí N, qtte he 
vüto aLgunOd vedtúJod oe negro oedoe La corbata 

a La meoia, qtte parecen curad o beneficiaood, 
pero COIl dad Ooraoad oragonad. Otrod COIl 
chaLecod y calzoned oe Ilanquín amariL&Jdo oe 
carranclán ooraoo. " 
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Verneau, nacido en 1852, visitó las 

Islas Canarias con el objeto de 

realizar estudios acerca de la 

población. Para Verneau, que al parecer 

se encontró solo en muchas ocasiones, 

especialmente en Lanzarote y 

Fuerteventura, mientras desarrollaba el 

trabajo encargado por el Ministro de 

Instrucción Pública de París, el 22 de 

marzo de 1866, los "Cinco años de 

estancia en las Islas Canarias", título con 

el que se publica su obra, bien podría 

haberse llamado" Cinco años de soledad 

en las Islas Canarias"; así leemos en sus 

palabras: "ToíJo Je eJconíJe en Lanzarote, WJ 
habitanteJ en JIM CaJaJ, WJ árboLeJ en WJ 
agujeroJ .. . ". 

La obra es fruto de dos 

expediciones, la primera que va desde 

1876 a 1878 y la segunda iniciada en 
1884. Para tal fin, Verneau recorrería, 

casi sin descanso, todo el archipiélago. 

El prestigioso investigador francés, 

moriría, ya octogenario, en 1938. 

En las observaciones etnográficas, 

Rene Verneau, relata cómo vivían los 

habitantes de las islas, sus viviendas, su 

agricultura, su forma de vestir etc. Sobre 

la isla de Lanzarote dice: 

"LoJ habitanteJ, nUJtlzoJ íJe WJ 
guancheJ, WJ normaníJoJ y WJ eJpañoLeJ, Je 
contentan con poco. Para JU aLimentación, un 

poco íJe goJW, eJa harina tOJtaíJa que comían 
WJ antiguoJ illJuLareJ, peJcaíJo JaLaíJo, aLgunaJ 

21 

R. VERNEAU 

CINCO AÑOS DE ESTANCIA 
EN LAS 

ISLAS CANARIAS 

Obra ilustrada con 46 grabados, 

premiada por la Academia de Oencias de París 

Traducid a por JostA. DELGADO LUIS 

Notas históricas y mapas de MANUEL). LORENZO J>ERERA 

NOhl preJiminar del Dr. JUUOHERNANDEZ (JARdA 

5' EDIClÓN 

papaJ e higoJ íJe pico que Jon, incLIMo, muy 
abuníJantu Como bebiíJa, agua. Solo La gente 
relativamente acomoíJaíJa IMa eL vino. Su 
veJtiíJo eJ muy Jomero; una camua, unOJ 
caLzoneJ, una faja que Le roíJean variad veceJ eL 

taLle, un chaleco Jin mangaJ, zapatoJ íJe pieL 
viraíJa o mahoJ, y un Jombrero íJe fieltro, eJ 
toíJo eL veJtuarw. LaJ mujereJ Llevan una 
camua, una faLíJa, una eJpecie íJe MIMa 
cotonaíJa y en La cabeza un pañuelo a veceJ 
cubierto con un Jombrero íJe paja. 

HaJta hace poco tiempo WJ hombreJ 
unían a JU veJtiíJo, faJ poLainaJ íJe punto, íJe 
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Lana grueóa, reteniuaó por meUio ue una Liga ue 
Lana Ue coLoreó uiveróoó, yen Lugar ue óombrero 
Llevaban montera, gorro extraño, Ue paño azuL 

grlleóo, auornaUo con una peqlle/ia videra 
eLevaua, borUaUa ue amariLLo, verue y rojo, un 
nuuo ue cintaó rOjM eótaba uniuo aL Lauo. Touo 
óe fabricaba en Laó caóaó, excepto La cinta y eL 

paño ue La montera y ueL chaleco. Hoy día La 
tela ue La camida y UeL caLzón viene ue Europa. 

EL veót¡()o ue Laó mujereó óe uiferenciaba 

poco ueL ue hoy. Laó mangaó ue La camida óOLo 

C
uando en 1879 se reunieron los 

fundadores de El Museo Canario 

para redactar en su constitución 

los fines de la Sociedad, quedó bien clara 

la idea de que las colecciones de 

antropología cultural prehispánica 

deberían contrastarse con material 

etnográfico actual. Los estudios de 

etnografía canaria, por lo tanto, estaban 

previstos en el primitivo proyecto de 

conformación de un gran Museo 

Canario. Diversas razones impidieron 

que tan necesarias investigaciones y 

recogidas de material se llevaran a cabo 
con la atención debida, dedicándose 

todos los esfuerzos primordialmente a la 

antropología aborigen y a la prehistoria 

canaria. No obstante, los fundadores 

nunca desecharon su primer propósito. 

Así, fue uno de los fundadores, el doctor 

Víctor Grau-Bassas, quien inició la 

investigación de campo en este sentido 

bajo los auspicios del Museo. 

22 

Llegaban haóta eL couo y, hacían l&JO ue un 
jl&JtiLLo muy abierto por ueLante. 

A/gunoó ancianoó han cOluervauo eL 
veót¡()o antiguo, que óe ha vueLto tan raro que 
me fue tinpoói61e encontrar UlZO completo. La 

gente joven óe quieren veótir a La europea como 
Loó habitanteó ue Arrecife. JJ 

Habiéndose visto envuelto en un oscuro 

proceso y, protegido y estimulado por sus 

compañeros de junta, se echó al campo 

huyendo de la justicia. Fueron más de 

tres años de marginación social (1885-

1888), a los que puso Grau punto final 

escapándose en un barco rumbo a la 

Argentina donde comenzaría una nueva 

vida. 

Su obra primordial fue un 

manuscrito, con ilustraciones y apuntes 

de observaciones etnográficas, que 

vieron la luz, después de cien años de 

escritos, en una edición facsímil del 

Museo Canario. 

Estas observaciones etnográficas de 

Grau están contenidas en un frágil 

cuaderno manuscrito, tamaño folio, que 

se conserva en la biblioteca de El Museo 

Canario. Carente de título, se le ha 

bautizado con el de "U sos y costumbres 
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de la población campesina de Gran 
Canaria (1885-1888)", aún a sabiendas 
de que no se trata de una obra acabada, 
sino de un detallado informe. La mayor 
parte de las veces refleja ser muy 
minucioso en los detalles, refiriéndose al 
vestido explica: 

"Difiere mucbo del que lúJaba a 
principio,J del ,Jigw y boy ,Jów por excepción ,Je 

ve alguna de aquelLa,J caracterÍdtica.J prenda.J, 
que como muy pronto de,Japarecerán, me creo 
en el deber de cO/uignar, di4tinguiéndoLa,J en 
prenda.J antigua.J y actualu. " 

"La gente del interior aún ,Je vi4te con 

ropa del paÍd, y ,Ji bien no puede competir ni en 
precio ni en buena fabricación, en cambio 
compite en buena calidad y duración. " 

"Lo,J bombre,J ,Je vi4ten con montera o 

cacborra, calwncilw,J, cbaLeco, calwned, 
cdi-idor o faja de Lana, cbaqueta, cami4oLa, 
capote, mediM y calzado." 

"En fa¿ mujere,J ,JU vedtido de compone 

oe, paíiuew de cabeza, cacborra, paíiuew de 

bombrM, jll.Jtilw, cami4a, enagUa.J y zapato,J, 
como único adorno ,Je U.Jaba Wd areted. " 

En esta exposición de Grau-Bassas, 
podemos significar la similitud del 
vestuario de Gran Canaria con el de 
nuestra isla de Lanzarote, él refleja en su 
manuscrito las telas de las camisas de 
lino, igual que los calzoncillos y calzones, 
destaca la montera como prenda más 
antigua y que se iba sustituyendo por la 

23 

cachorra, siendo la primera de paño azul 
forrada de bayeta roja y adornada con 
una porción de borlas de seda y que al 
igual que en otras islas tiene una 
abertura perpendicular al eje, por medio 
de la cual se presta a muchas posiciones, 
lleva en la parte delantera una visera con 
las puntas del embozo dobladas hacia 
arriba luciendo el color de bayeta roja, 
similar, como comprobarán, a las usadas 
en Lanzarote y Fuerteventura. También 
destaca el chaleco y la chaqueta o 
chaquetón, prendas hechas de estameña 
parda. También describe el vestido de la 
mujer en sus apuntes, las enaguas de lino 
y las enaguas de lana azul tejidas en el 
país, en cuanto al justillo apunta que está 
confeccionado en paño azul con un vivo 
u orilla encarnada, que abrocha por 
delante con un cordón y ojales, las 
camisas de lino con botones de hilo al 
igual que las del hombre. La prenda de 
calle de la mujer, señala: 

"La nwntilLa de Lana blanca, uta 
prenda u de U.JO general yen w,J CMOd de luto 
,Je lúJa negra. Sobre La mantilla ,JucLen poner,Je 
una cacborra. " 

Grau-Bassas describe 
minuciosamente las prendas propias del 
país, y que para encontrarlas había que 
visitar el interior de la isla, pues en las 
capitales iban desechando esta moda y 
adaptando la moda general de Europa. 
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F ue uno de los personajes más 
relevantes de aquella pequeña 
ciudad que era Las Palmas en el 

pasado siglo. Establecido definitivamente 
en ella después de haberse doctorado en 
Medicina por la Universidad de 
Barcelona, tuvo la dolorosa experiencia 
de tener que luchar contra la epidemia de 
cólera que asoló a la isla de Gran Canaria 
en 1851, causando más de cinco mil 
quinientas víctimas, entre las que se 
encontraron algunos de los cinco 
médicos que entonces ejercían en la 
ciudad. 

José Miguel Alzola, escribe sobre 
la obra "Recuerdos de un noventón", de 
Domingo J. Navarro, que figura como 
literatura costumbrista canaria de la que 
fue , sin duda, pionera. Cuando avanzaba 
la transformación de Canarias a las 
modas europeas, comenzaron a perderse, 
las memorias, hábitos y costumbres de 
nuestras islas y Domingo José Navarro 
haciendo alusión a sus recuerdos, 
describe cómo la sociedad de su querida 
ciudad de Las Palmas se iba 
transformando, por lo que decidió hacer 
un trabajo sobre los usos y costumbres 
de nuestros antepasados y describe, entre 
otras cosas, la indumentaria de esa 
época, alegando que no es posible 
formarse ni una remota idea de la 
enorme diferencia que hay entre los 
vestidos que se usaron en la isla hasta 
muy entrado el siglo actual, y los que al 
presente se llevan; para bosquejarla nos 
limitaremos a indicar dos tipos: el de los 
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trabajadores del campo y el de los 
señores de la ciudad. 

"En Ú'" oúu oroinarw<I oe verano y oe fa.J 
e<ltacwne<l meoioad, eL ve<ltioo oet labriego era, 

zapato blanco oe vaqueta (<lolaoo), pierna 
oe<lnuoa, braquiLfa.J muy ho/gaoad oe Lien:w 
Cadero (caLzonciLlo<l), camua oeL mumo 
género, largo ceñwor oe e<ftameña azu¿ 

montera cónica oe paño azuL con borfa.J Oe <leoa 
negra y vuera pequeña forraoa oe franela 
encarnaoa. De e<lta montera <le oe<lprenoía una 

pequeña manga (embo:w) que en verano caía 
<lObre eL pe<fcue:w. 

En invierno aíiao[an unad polainad oe 

lana hechad a punto oe aguja; caLzone<l cortO<l 
oe paño burOo <lUjÚO<l a la rooiLla, oejanoo 
fuera una parte oe 10<1 caLzonciLIo<l; aLmiLla o 
chaleco oe paño con botonaoura oe la moneoa 

Llamaoa jiJca; capote blanco oe fieltro con 
mangad, <lUjÚO con eL ceñioor, montera 
embozaoa cUbrienoo 10<1 laOO<l oe la cara, eL 
cueLlo y eL pe<lcue:w. 

LO<l labraoOre<l Oe meoiana conveniencia 
ll4aban en vez oe capote, una aguamarina Oe 
paño, una capa oe anadcote paroo y un 
<lonWrero negro oe fieLtro. 

Lad mujere<l ve<ltían oroinariamente 
zapato blanco oe vaqueta, enagUad oe anadcote 
paroo, jubón oe franela a nuoia manga, 
camua abrochaoa aL cueLlo y I1UOW pañuelo en 
la cabeza ataoo oe6ajo oe la barba. 

En 10<1 oúu fe<ltivo<l ll4aban zapato<l 
negro<l oe becerro, enaglla<f muy anchad Oe 
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lampariLla Lutada de viv&Jimod coLored, jUdtiLLo 
de paño encarnado abrochado en eL pecho 
dejando ver La camua finamente plegada hadta 
eL cueLlo y hadta medio brazo donde termLizaba 

con un encajei cabeLlo peinado y recogido atrcú 
en una trenza doblada en aLdabón o duelta 

dobre La edpaLda. Para ir a La igledla de cubrían 
con una corta mantilla de franela blanca. " 

N ace en la pequeña ciudad de 
Lawestosft, en el condado de 

Suffolk (Gran Bretaña), e18 de 

febrero de 1793, se cría en el ambiente 

marinero de su pequeña ciudad, puerto 

pesquero del Mar del Norte, lo cual 

marcará su personalidad para toda su 

vida, pues será gran aficionado a los 

viajes y a las aventuras, sintiendo gran 

curiosidad por lugares que irá 

conociendo. 

Se estableció en Tenerife como 

socio de una casa comercial y residió en 

el Puerto de la Cruz hasta su muerte en 

1861. Se casó en dicha ciudad en febrero 

de 1836, con Soledad Orea de Luna­

Vargas, hija del coronel de las milicias 

canarias Gonzalo de Orea y Machado de 

la Guerra. 

Fue académico de la nueva 

academia provincial de Bellas Artes, 
miembro de la Real Sociedad Económica 

de Amigos del País, Inspector del Jardín 
Botánico del Puerto de la Cruz, cargo 

25 

Domingo J . Navarro al igual que 
otros autores como Víctor Grau-Bassas, 

Rene Verneau, José A . Álvarez Rixo 

etc., donde en sus memorias coinciden 

que en las islas se usaba una moda como 

defensa identitaria frente a la invasión de 

la moda europea. 

Alfred Di4ton, 1793-1861 

que desempeñó durante 14 años, 

llegando a ser director interino durante 

algún tiempo, y llegó a gastar su propio 

dinero para el pago de las plantas, las 

semillas que conseguía, y para pagar, a 

veces, el jornal de los jardineros pasando 

apuros económicos en algunas ocasiones. 
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Persona dotada de gran cultura y 

sensibilidad, con grandes aptitudes para 

el dibujo y la pintura, su curiosidad 

natural le llevó a escribir sobre temas tan 

diversos como "El ataque de Nelson a 
Santa Cruz", "La fiebre amarilla de 

1810", etc. Disfrutó de la amistad de 

Antonio Pereira Pacheco con el que 

mantuvo abundante correspondencia, 

con intercambio de información sobre 

temas que acaparaban la atención de 

ambos, visitándose en algunas ocasiones. 

Fue magnífico dibujante, buen acuarelista 

y excelente calígrafo, sus cuadernos o 

álbumes manuscritos están llenos de 

anotaciones, dibujos y acuarelas que 

recogen las impresiones de todo cuanto 

iba viendo y que le llamaba la atención. 

Su obra, riquísima en acuarelas, 

dibujos, paisajes, mayormente de 

EIc su libro "Lanzarote, apuntes 

ara su historia", editado por el 

Cabildo de Lanzarote y Centro 

de la Cultura Popular Canaria, relata, o 

tiene el propósito de reunir y recordar a 
los lectores, los hechos más notables 

acaecidos en la isla de Lanzarote, y que, 

por su transcendencia y repercusión, 

creyó ser merecedores de figurar en su 

historia para que puedan excitar la 

curiosidad e interés de cuantos se 

asomen a sus páginas, permitiéndoles 

revivir personajes, hechos, 

26 

Tenerife y La Palma, era lo más que 

reflejaba. Pero para nosotros el legado 
más interesante lo constituyen las 

colecciones de trajes de las Islas que 

pintó con una gran minuciosidad y todo 

lujo de detalles, acompañándolos con 

textos explicativos, lo que es, sin duda, 

una verdadera fuente de primera mano 

para el estudio de las indumentarias de 

Canarias. 

En las publicaciones realizadas por 

Alfred Diston en 1824, 1829, 1831, 1847, 

describe muchas de las láminas hechas 

en aguada, algunas con texto explicativo 

y otras que carecen de texto, 

presentaremos en este libro algunas de 

las más interesantes, que sobre nuestra 

isla Diston publicó con tanto detalle. 

acontecimientos y sucesos, ya casi 

olvidados y desconocidos . 

J . M. CIar Fernández llegó a 

Lanzarote en 1967, al llegar, nuestra isla 

le fascinó tanto, que despertó su interés 

por conocer sus tradiciones y costumbres. 

En su obra, recopila los principales 

hechos, sucesos y vicisitudes que han ido 

jalonando la historia de esta isla, desde su 

conquista hasta nuestros días. 
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Incluye temas inéditos, como, por 

ejemplo, la evolución histórica de las 

milicias canarias de la isla, desde su 

incierto origen hasta su desaparición en 

el siglo XIX, así como el historial militar 

de las unidades que la han guarnecido 

desde este momento. 

También se relatan los ataques, 

incursiones e invasiones que ha sufrido 

Lanzarote a lo largo de su historia, las 

calamidades provocadas por sequías, 

hambruna, plagas, erupciones volcánicas, 

crisis ... , así como aspectos generales de 

la economía, industria, población, 

turismo ... 

En cuanto al apartado que nos 

concierne, la vestimenta tradicional, en 

su capítulo III, Lanzarote en eL digio XVIlL 
epígrafe 3.18. Lad MiLiciM CanariM. EL 
Uniforme, en la pág. 246, reseña: 

"Hadta 1770 fa.:¡ tropad de fa.:¡ MiLiciM 
canariM carecían de uniforme reglamentario. 
Cada miLiciano de predentaba en fa.:¡ 

El uniforme íJe la tropa íJe la miLicliu en Lanzarote era dúnilar al actuaL traje tipico. LOd oficialeJ y elaJeJ íJef,fan uJar 
eOllJtantemente el reglamentario con laJ íJivuaJ íJe dU empleo (dibUJO íJe R. CeíJi/ÚJ) 

27 
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formacwned y en otrod actod miLitared como 
podía, o con dU traje típico ordinarw. Sin 
embargo, para La oficiaLidad y para faJ cfaJed 
de tropa profedwnaLed, era obLigatorw LLerar eL 
uniforme con faJ dirldad de dU empLeo militar: 
Lad prendad deL uniforme de dUj'etaban a Lo 
dldplLCdto en La ReaL Orden deL 10 de agodto de 
1772 ... JJ 

"(. . . }EL uniforme COndldtía en caLzón, 
prenda de pantaYn corto y ajudtada a La pierna 

y Cadaca azuL, con doLaPad, bocamanga y 
coLLarín o dobreClLCLLo encarnadod, adí como La 
chupa, que era como una edpecie de chaLeco con 
mangad ajÍMtadad que de LLevaba debajo de La 
Cadaca. LOd botoned eran doradod. EL dombrero 

era de fieLtro de dOd picod qlLC de LLeraban 
deLante y atrád, con gaYn dorado. Mediad 
bLancad y zapato de corte bajo con hebiLLa de 
pLata. Lad divldad de cada empLeo condldtían en 
aLamared de oro, edpecie de prediLLa y botón que 
de cOden juntod dobre faJ hombrerad, con flecOd, 
y que variaban dU forma degún Lod mandad . .. JJ 

"(. .. ) EL uniforme de La tropa MiLiciana 

tenía La caracterÍdtica deL traje deL campedúlO 
de eda época, qlLC COndldtía en montera de paño 
azuL, con una edcarapeLa en dU pico, rldera 
amariLLa o roja, camlda de Lienzo bLanco o Lino, 
caLzón deL mldmo materiaL, chaLeco de paño, 
Lienzo Cadero género de La tierra etc., de coLor 
norma/mente negro, marrón, rerde y grana 

etc., poLainad negrad de punto y paño, zapatod 
de pieL rirada y negrod de pieL de becerro con 
hebiLLa de pLata de corte bajo. Como podemod 
comprobar era eL vedtuarw mád UduaL o 
digamod bádico de La época, con faJ variacwned 
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Portada del libro "Lan:mrote, apunted para dll ¡'¡"toria" 

dedcritad por Otrod edcritored e 
invedtigadored . .. JJ 

Hay que tener muy en cuenta el no 

confundir el vestuario de las tropas 

Milicianas, que era el usado por los 

campesinos en su vida cotidiana, ya 

descrito, con la vestimenta de las clases 

militares o prendas del uniforme sujetas a 

la ordenanza militar, y que consistía 

mayormente en esas piezas o prendas 

como eran, el calzón o pantalón corto, 

casaca azul con solapas, bocamanga y 

collarín o sobrecuellos encarnado, así 

como sombrero de dos picos. 
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D
d natura/u de Lanzarote lo milmo 

ue Iod de Fuerteventura hMta 

principwd deL corriente dlglo XIJG 

Udahan cierto dayo o redingote denominado 

mardeL/ú, quizá porque dU origen dería de 

Marde/Ia. Era de lana muy burda y de gruedo 

tejido que remataba por dentro a manera de 

feLpudo; dU color pardo, y el exterior de fad 

manga<! adornado con pedauM de paño 

encamado y otrod colored. COdtaba cada 

mardeL/ú dedde deil a doce pedOd, porque eran de 

mucha duracwn y porque no diempre de podían 

traer a fad ilfad a caUda de fad guerrM. AJ[ fue 

que durante la que comenzó contra Inglaterra a 

fined deL aiío 1804, como la gente IUCeditaba de 

abrigo, Francilco Aguilar, comerciante a quién 

hemod tenido OCMwn de nombrar en eL dilcurdo 

de edta memoria, dilcurrió, eL hacer una 

imitacwn de edtod mardeLfued con paiío azuL o 

pardo forradod con bayeta verde o colorada y 

dlúf ViVOd en fad cOdturM, cuya vedtlmenta 

agradó a la gente deL campo que de apreduró a 

dupLirfe con edtod nuevod dayod cada uno de Iod 

cuafu cOdtaha de 6 a 8 pedOd. Rita fecha y 

origen tiene dicho vedtuarw en la illa de 

Lanzarote. 

(Comentario de J. A. Álvarez Rixo, 
p. 226, n° 24 de su libro "Historia del 
Puerto del Arrecife". Borrador del oficio 
remitido al!. Ayuntamiento del Pto. Del 
Arrecife con los documentos de que se 
hace mención). 

Confección del MardeLLéd copiado por el aguada de Alfred D/'¡ton 
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"Lanzarote, hombre en traje íJe invlerno. 

A e"to" abrigo" íJe lo" natura Le" íJe Lanzarote 
lo" Llamaban también mar"eLfedu Por lo 
generaL eran íJe color azuL o paríJo, f orraíJo" íJe 
bayeta encarnaíJa o veríJe, re"aLtaníJo lo" 
mifmo" coloru en lo" vivo" íJe Iad cOdturad. JJ 

(Comentario de Alfred Diston, en 
su libro "Costumes of the Canary 
Islands", lámina n° 8, primer cuaderno). 

En 1829 publica con Smith, Elder 
& Co, de Londres, un único fascículo de 
su obra "Costumes of the Canary 
Islands" en la que se incluyen seis 
litografías a todo color que reproducen 
originales del autor con texto explicativo, 
las láminas incluidas son: 

- Tapadas. 
- Nativos de Lanzarote en traje de 

InVIerno. 
- Vendedor de sombreros de Gran 

Canaria. 
- Nativos de Fuerteventura. 
- Miliciano de Gran Canaria. 
- Manto y Saya. 

En 1831 se publican también otras 
cuatro láminas, en las que se destaca, 
"Nativo de Lanzarote y Fuerteventura", 
tanto en la publicación en 1829, como en 
la de 1831, Diston destaca "hombre de 
Lanzarote en traje de invierno". 
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/ 

Abrigo de invierno de IOd hombre. de Lanzarote. El traje de invierno de lod hombred de 
Lanzarote condifte en un abrigo de paiio azul que llega cadi hadta el duelo forrado 
completamente por dentro y adornado con bayeta roja; el abrigo va dobre el traje 
ordinario. (texto y dibujod de Alfred Difton, 1829) 
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.1 
/ Hombre de Lan:mrote en traje 

de invierno. Llama la atención 
cómo DiAon no Je olvúJa de 
dibujar el UJO de WJ paloJ y 
garroteJ con que luchaban y de 
defendían. Lánuiza de 1831 

Hombre y mujer de Lanzarote, 
principwJ del Jigw XIX, álbum 
propiedad de don JOJé Miguel Af=la 

Miliciano y mujer de 
Lanzarote. EL traje de 
ella tune la 
caracteríAica eJpeciaL 
de la eJpecu de nwntera 
con que de toca, de 
forma atraveJada. El 
reJto del vedido que de 
apreCia no ed má¿ que 

el común denominador 
de la veJtimenta 
generalizada. La 
mantilla canaria, en 
perfecta fOrlluz, y la 
falda azuL (color para 
eJta prenda que aparece 
en un alto porcentaje en 

!aJ aetad de protocow 
encontradad en el 
archipiélago). El traje 
del miLiciano de 

compone del veJtúJo 
UJllal del campeJino 
nzáJ eL correaje miLitar. 

Dibujo de Álvarez Rix:o 
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La montera en Canarias constituye, 

a nuestro parecer, una de las 

prendas más características de la 

indumentaria tradicional masculina. En 

la mayor parte de las islas no resulta fácil 

imaginarse un canario vestido a la 

antigua usanza sin la inevitable montera 

en la cabeza. 

Podíamos definir la montera de un 

modo muy amplio, según describen 

varios de los escritores como son 

Domingo J. Navarro, José Agustín 

Álvarez Rixo, Víctor Grau-Bassas, Rene 

Verneau, etc., donde la definían casi 

todos ellos como prenda de cabeza 

masculina o femenina de forma muy 
variada, sin embargo, esta definición nos 

resulta un tanto general y probablemente 

necesita una mayor especificidad que nos 

permita distinguirla de otras prendas de 

cabeza. Así, diríamos que montera es 

todo sombrero cuya forma no es rígida y 

cuyas alas son flexibles, permitiendo 

distintas posiciones. 

Otra de las definiciones que 

podemos dar para describirla: gorro de 

paño azulo de color negro, forrado de 

bayeta, hechura de cascos o capacete, 

con un saliente o pico llamado visera que 

generalmente iba doblado o caído en casi 

todas las islas. 

Esta prenda se conserva también en 

muchas regiones como Asturias, la 

montera llamada picona, de ala rígida, 

parece que se usaba como prenda de lujo 
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para vestirse de fiesta y solía ir forrada 

de terciopelo. En los abundantes 

grabados encontrados en Asturias del 
siglo XIX, los hombres aparecen, casi sin 

excepción, tocados con la montera, y a 

sea de ala caída o picona, y podemos ver 

que casi todas son de un ala, aunque 

también se utilizaron de dos . 

Dicha prenda se conserva también 

en otras regiones, y así las encontramos 

en el Valle del Pas (Cantabria), en 

Vascongadas, en Galicia, en Aliste 

(Zamora), entre los pastores de Las 

Hurdes (Extremadura) que las usaban 

de pieL como también se conocieron en 

Asturias. Asimismo se encuentran en 

Montehermoso (Cáceres) , en la Huerta 

murciana yen la provincia de León. 

Todas ellas son de un tipo que parece 

derivar de sombreros de pastores, con 

sus alas vueltas hacia arriba en verano y 

hacia abajo invierno, para abrigar del 

MOlltera UJuaL en Lanzarote, propiedad de fa 
familia de don ALfredo MataLfana Cabrera, 1880 

frío las orejas y el cuello, función que 

cumplen ahora los modernos 

pasamontañas. También fue conocida 

esta prenda como sombrero femenino de 

uso común durante el siglo XVIII en 

buena parte de España, y se conserva en 
la indumentaria tradicional canaria. 

En cuanto a fuentes gráficas que 
hagan referencia a las monteras existe un 

grabado con una mujer segoviana 
publicado en "El museo " del 

año 1869, con un 

donde se 

hacen 
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Montera oe Lanzarote, propieoao oe la/ami/ia Oe oon 

Manuel &orlgu<z Bethencollrt Carda, 1882 

observaciones muy interesantes sobre el 

uso de prendas y colores, dicho grabado 
refleja una aldeana de Olombrada, 

partido de Cuéllar, y nos da completa 

idea del pintoresco traje usado por las 

mujeres del país. La moza soltera lleva en 

los días festivos montera de terciopelo 

negro, con adornos de plata, oro y sedas 

de colores. Estas monteras tienen por 

ambos lados unas bellotitas que se llaman 

"Los apóstoles". Usan este traje sólo para 

los bailes de días festivos . Cuando van a 

la iglesia, se cubren con mantilla y 

manteo oscuro. Las casadas se 

diferencian de las solteras, en que llevan 

34 

una toca de tela blanca debajo de la 

montera y las medias son encarnadas. 

Hay también un grabado del año 1802, 

de una pareja de Bezdemarvan 
(Zamora), en la cual ambos lucen 

montera y que el autor comenta de la 

siguiente forma: 

'o¡¿tlngueJe de LoJ demáJ puebLoó aLgo en 

JUJ veJtidoJ, pUeJ UJan montera con dOJ picOJ 

cortoJ y aiaJ LateraLeJ JemicircuLareJ, 

apLanadaJ aL rOJtro. " 

También conocemos otras monteras 

que, conservando el mismo nombre, 

parece que tengan distinto origen. Es el 
caso de la Mitra o Caramiello del traje 

antiguo de las maragatas (León), de las 
del traje femenino de ceremonial en 

Hospital de Orbigo (León) y de las 

utilizadas en distintas regiones por "los 

danzantes" en antiguas danzas 

procesionales con indudable carácter 

religioso. Creemos que también forman 

parte de este grupo las utilizadas por 

mujeres como símbolo de autoridad. Nos 

referimos a las monteras de las alcaldesas 

de Zamarramala en Segovia, o a las de 

Turégano en Ávila. La forma de estas 

monteras recuerda las mitras de los 

Obispos, su frecuente uso en ceremonias 

religiosas, y su simbolismo ligado al 

ejercicio de la autoridad, hacen suponer 

que tengan, como ciertos trajes 

ceremoniales, un origen eclesiástico. En 

el Museo Nacional de Antropología de 

Madrid, hay una montera probablemente 

femenina, según opinión de Concha 
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Herranz, (conservadora de textil e 

indumentaria). Esta montera es de lana 

negra, parecida a la del traje de maga de 

Canarias, pequeña con doble visera y 

capacete como el de las masculinas. 

Como hemos podido comprobar en 

muchas regiones de España tanto el 
hombre como la mujer usaban montera, 

moda que se extendió en el siglo XVIII. 

En nuestras Islas Canarias la 

montera se usó muchísimo más en las 

islas de Lanzarote, Fuerteventura, Gran 

Canaria, La Palma, etc., y donde más 

perduró, para uso femenino, fue en la isla 

de La Palma. 

las monteras azules con viseras rojas y 

amarillas, destacamos entre ellos a "los 

conejeros y majoreros 1829", "Conejeros 

y majare ros en la practica de la lucha con 

los peligrosos palos y cachiporras, 

usados para defensa y ataque", "los 

abrigos de invierno del conejero", etc. 

En el estudio de la montera 

agradecemos las investigaciones y 

reflexiones acerca de la misma hechas 

por Herminia Menéndez de la Torre de 

la Asociación de Folklore Azabache de 

Gijón. 

De los datos 
Copia de la moutera de la 
familia de dou Mauuel 

aportados sobre la 
montera deducimos, 

aunque con mucha 

prudencia por la falta 

de pruebas definitivas, 

que la montera se usa de 

forma generalizada durante 

el siglo XVIII en muchas 

regiones y que llegado el siglo 

XIX esta prenda empezó a caer 

en desuso, siendo sustituida por 

el sombrero. 

Una de las pruebas más 

vivas que existen para el estudio 

de las vestimentas en Canarias, 

son los grabados de Alfred 

Distan donde aparecen 

personajes cuyos tocados son 

Rodríguez 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

3



Rjseta de cintas o de plumas que 

se utiliza como adorno o 

istintivo y se coloca 

especialmente en el sombrero. 

Fue usada por el ejército 

francés desde hnes del siglo 
XVII. En 1789, en el siglo 

XVIII, la guardia nacional 

adoptó la escarapela 

tricolor. También en España 

se usó como emblema militar 

y como distintivo político, 

especialmente durante la guerra de 

la independencia y durante el trienio 

constitucional, 1820-1823, cuando 

los liberales la ostentaban de color 

verde y los comuneros morada en 

recuerdo del pendón de Castilla. 

EJcarapefa 
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A finales del siglo XVII, los 

hombres adoptan en gran parte 

de Europa y, de manera especial, 

en Francia, Inglaterra y España, algunas 

modas de origen persa, que irán 

sustituyendo al jubón, que era la prenda 
masculina más común, que cubría el 

torso hacía varios siglos. En España 
toma el nombre de "casaca", siempre iba 

abotonada y desabrochada por delante. 

Los Borbones introdujeron en 

España influencias inglesas en el vestir, 

que se plasmarán en la denominada 

chupa, que con el tiempo perderá las 

mangas y como sólo era visible la parte 
frontal, se confeccionaba la espalda con 

género más barato. Durante el siglo 

XVIII, la chupa se irá cortando 

hasta transformarse en 

chaleco, nombre que 

hasta la fecha. Había HH"'-"U"" 

chalecos, se usaban con 

bordados, telas de seda 

y más tarde se 
confeccionarán con 

telas de lana de 

colores sobrios, tipo 

inglés. Existían 

chalecos lisos, 

rayados y era usual 

hacer calzones y 

chaquetas de 

iguales telas. 

RLpLica de chaLeco 

Chaleco blanco de piqué de aLgodón, propiedad de don JOJé Ferra Perdomo. 
Data del año 1855 
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ChalecoJ /MualN en Lanwrote, copiaOOJ oe prenOM antlg/Wd 

Chaleco propieoao Oe hereoeroJ de don Alfreoo Matallana Cabrera. 

Data oel aiio 1880 
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VeJtinunta Inajorel'a. Como pOdrán cOl7zproDar fa 
vedtúnenta ed igual a la oe 1M ulaJ orientaled con 

Illgw1M peque/1M oi/erenC"'J (Alfreo Dutún, 1829) 
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Camisa y camisón venía a significar 

lo mismo, dícese que era una 

camisa ordinaria de hombre 

hecha con tela de lino tejida en el país. 

Eran camisones muy largos que podían 

usarse solos, sin calzón, pues llegaban a 

media pantorrilla, los botones estaban 

hechos con hilo de lino. Solían plegar las 

mangas a la altura de los hombros, los 

puños, a veces trasera del cuello, y 

pechera; también reforzaban dicho 

camisón a la altura de la boca del 

estómago formando unos pliegues 

verticales sujetos por un refuerzo de la 
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misma tela de diez a doce centímetros, 

por lo que daba una amplitud de la 

cintura hacia abajo muy voluminosa. 

Esta camisa la usaban con el 

calzoncillo, prenda de trabajo de tela de 

lino tejida en el país, a la que llaman 
lienzo. Son anchos y se atan a la cintura 

con un cordón pasado en unas jaretas y 

por delante con un botón de hilo hecho 

con agujas, había islas que lo usaban de 

distintos altos, unos por debajo de la 

rodilla y anchos y otros cortos que 

apenas llegaban a la misma. Las familias 
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,..~. "~""'·".4 .. 

CamUt/4 LocaLizadt/4 en Lan::arote 
(1855, 1880 Y 1882) 

acomodadas solían ponerle una randa 
calada o dos, en la terminación del 
calzoncillo a la altura de la rodilla e 
incluso algunas iniciales bordadas como 
se refleja en la ropa encontrada en San 
Bartolomé de Lanzarote propiedad de los 
herederos de José Ferrer Perdomo y que 
data de 1853. Esta prenda en verano se 
usaba sola, generalmente en las islas 
orientales por condiciones climáticas. Los 
calzoncillos, siempre de mayor tamaño 
que los calzones, asomaban por bajos y 
laterales. 

CalzonciLLod o calz,ín de Lino LocaLizadod también en 
Lanzarote (I855, 1880 y 1882). En eJtt/4 prendt/4 pOdrán 
obdervar, La de/lciLLez de La confección y degtln avanza el 
tiempo de Le va agregando caLadOd y algún bordadO. &tá 
demOJtrado que deJde hace ciento cincuenta aliOd ya de 

calaban LOd calzonciLLoJ, deducimoJ que dependúz de La 
econom{a de La familia 
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L
os calzones o calzón de cordón, 

son descritos por Alfred Diston en 

su lámina n° 30 "Vendedor de 

leña" de 1824, que representa a un 

campesino de la Orotava: 

"Por toíJa La uLa edtod hombred, L!e~an La 
parte baja íJe lod pequeíiod caLzoned 
íJedabrochaíJod y lod caLzonciLlod aJomaníJo tred 
o cuatro puLgaíJaJ pierna abajo. Eito íJa a La 
roíJiLLa pe/jecta LibertaíJ y dÚl íJuíJa, contribuye 
en gran l1uíJiíJa a dU acti~ldaíJ y redutenCla ". 

Esta prenda cubría siempre los 

calzoncillos, normalmente eran tejidos de 

cordón o lana de colores sobrios, tipo 

inglés, también le llamaban calzones de 

alzapón, tenían las perneras abiertas en 

sus laterales a alturas variables entre la 

media pierna y casi la cintura, se 

ajustaban al muslo por medio de botones 

metálicos en número variable, según el 

tamaño de la abertura. Se remataban con 

una jarretera con hebilla, cosida a la 

prenda, menos las puntas que quedaban 

sueltas para ajustarlas. Normalmente, 

botones y jarreteras se dejaban 

desabrochados, lo que permitía mayor 

libertad de movimiento. 

La pretina de la cintura estaba 

partida en dos: por la parte trasera, tenía 

un corte con ojetes y un cordón para 

ajustarlo, y por delante, se cerraba con 

botones. La pretina que era más ancha 

por delante que por detrás, nunca 

quedaba totalmente cubierta por la 

trampilla o alzapón, lo que permitía 

41 

abrirla sin necesidad de aflojar el ceñidor. 

Eran muy estrechos y ceñidos haciendo 

innecesario muchas veces cualquier tipo 

de sujeción. Frecuentemente iban todos 

ellos ribeteados de rojo. 

Ejemplo de esta prenda aparece en 
la colección del Museo Etnográhco del 

Cabildo de Tenerife como "Calzones de 

cordón", siglo XIX. 

Con la división de las calzas en dos, 

"medias" y "muslos" en el siglo XVI, 

empiezan su evolución cubriendo el 
cuerpo de los hombres desde la cintura 

hasta la rodilla, dando lugar dos siglos 

más tarde a lo que hoy conocemos por 
calzones. 

Durante el siglo XIX, seguirán 

siendo usados por los campesinos de casi 

toda Europa, usándolos las clases más 

altas para ceremonias. Al final del siglo 

XIX y al principio del presente siglo, los 

campesinos empezaron a sustituirlos 

mayoritariamente por lo que hoy 

llamamos pantalones. 
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Alfreo Duto/1 e/1 la colección oe dUd IáminCbJ en aguaoo, 1829 oedcribe que IOd majorerod y conejerod vedían dúnilar, aL 
mumo tiempo oeJcribe en eJta lámina que Lod majoreroJ oeJconocían e! lIJO oe! Jomorero. En eLlaJ Je refleja la JimiLituo oe 
ICbJ monteraJ y edcarapelCbJ con laJ de Lanzarote, aL iguaL que eL reJto oe la vedtimenta 
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Ceñidor se llamaba a la faja, banda 
o fajín. Su tejido era 
generalmente de material de lana, 

seda o algodón, tenía normalmente más 
de tres metros de largo y su ancho 
oscilaba entre doce o treinta centímetros, 
era una banda de tela que se enrollaba en 
la cintura con dos o tres vueltas . 
Normalmente dejaban en las puntas un 
trozo de urdimbre sin tejer y que 
torciendo los hilos y agrupándolos, 
formaban unos cordoncillos o flecos . 

Sujetaba normalmente los calzones 
y calzoncillos, al mismo tiempo que 
protegía la región lumbar. Los colores 
diferían dependiendo de las islas, podían 
ser blancos, negros, lisos o listados en 
varios colores con las rayas al sentido de 
la trama, se podía usar disponiendo de su 
anchura o bien doblado a la mitad en 
sentido longitudinal. Carmen Bernis nos 
da información acerca del ceñidor en su 
libro "Trajes y modas en la España de los 
Rey es Católicos", donde comenta que 
"exuttan cei:¡idoru de deda moruca dedde eL 

diglo ~ moda heredada de Iod árabed y que ha 

perdurado hadta nuu trod díad en toda La 

pen[nduLa y en Canariad. " 

Ce/lidor origilZal COIZ 

caracterútictlof pareúdtlJ 
a la tela eJcoceJa, 
encontradO en Lanzaro/e. 

Data del aíio 1880 

EitOd fa}'lZeJ han dido conjeccwnadOJ a 
partir de lod localizadod el1 nlleJtra ula 
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PolainCUI ""adad en 
Lanzarote, tienen La 
caracterútica de Jer 

confecclonadG..j de 

igual manera que en 

otrCUI ¿,ICUl. Se 
ObJerual1 laJ borlaJ 
que de liJaban para 

atarde la parte alta 
de lCUI polail1CU1. 
Data del al10 1880 
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S
on confeccionadas con estambre de 

lana y abrigaba la pantorrilla 

solamente, de modo que cogen 

desde la rodilla hasta el dorso del pie, 

careciendo de talón. 

Se confeccionaban del color crudo 

natural de la lana o negras-pardas. 

Existían dos tipos de polainas, unas que 

cubrían la parte baja del empeine 
("falda"), y otras que iban cortadas en el 

tobillo. Alfred Diston, en la lámina n° 36 

del álbum de 1829 refleja un esperancero 

de Tenerife, donde se puede observar la 

polaina recortada en el tobillo, modelo 

menos conocido. Las polainas de lana se 

usaban perfectamente para diario. 

Existía otro tipo de polainas de 

cuero que eran tan comunes como las 

anteriores, y se confeccionaban 

adaptándolas a la piernas, eran abiertas 

de arriba abajo al costado enganchándose 

unas con botones, otras sujetas con tiras 

de cuero entrelazándose unas con otras a 

través de unos ojales. 
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Los de uso más frecuente durante 

el siglo XVIII y principios del XIX son, 

zapatos, zapatos con hebillas y sandalias. 

A continuación expondremos las 

características de los mismos. 

ZAPATO: Se distinguían dos tipos: 

de ojetes, por los que pasaba un cordón 

de lino o una tirilla de cuero para 

amarrarlos; y cerrados con amplia pala 

que cubría todo el empeine del pie. Este 

calzado lo describe Alfred Diston en su 

álbum de 1829, láminas N ° 27 Y 36. 

Pereira Pacheco en su lámina N ° 39 dice: 

"Labrador que UJa un calzado con grandeJ 
he6iLfa.:¡ de plata'~ 

Webb y Berthelot, nos aclaran 

algunos de los detalles sobre las hebillas: 

"calzan dandaLia,¡ o zapatod adornadod con 
granded hebiLfa.:¡, hoy de plata, pero en tiempod 
padadod de oro de Mé..-:lcO'~ 

Francis Coleman, algunos años más 

tarde, las menciona así: " . . . Lod zapatod 
tienen grandeJ hebiLfa.:¡ de plata o de otro 
metaL". 

SANDALIA: Las citan Webb y 

Berthelot cuando describen las 

vestimentas de unos pastores de ganado 

cabrío que vieron en Las Cañadas del 

Teide diciendo: "que de acuerdo con eL género 
de vida que Llevan, van con fa.:¡ piernad dedlllwaJ 
y calzan una upecie de dandaLia, aíio 1839 ". 

Este tipo de calzado desaparece entre 

finales del siglo XIX y principios del XX 

y era muy usual entre la gente más pobre. 
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Víctor Grau-Bassas habla del 

calzado del hombr e dividiéndolo en tres 
clases: ''zapatoJ cortOd y aLtoJ, elaboradoJ con 
duela cruda o cuero de vaca Jin curtir la planta 

y de vaqueta blanca eL corte, abrochadoJ con un 
pedazo de correa deLgado deL mú mo cuero". 
Estos para los hombres que caminaban 

mucho no servían, pues eran de muy 

poca calidad y tenían que poner suelas 
todas las semanas. "Otro caLzado que de 

llJaba durante eL invierno Jon de borcequineJ, 
de duela y cuero curtldoJ CO/1 taCO/1eJ y toda la 
planta guarnecida de cLavod", era un calzado 

muy bueno, por lo que duraba mucho, y 

aunque costaba sobre setenta reales, era 

mucho más económico por su duración. 

Sin embargo, pa ra grandes caminatas no 

era bueno al ser la suela muy dura y 

estropearles los pies. 

Zapatod de nu{)ia caiia de Cllero "irado, confecciollado'} por artedanOJ de 
1l/l""traJ i.JfaJ, dlinitared a fOd del diglo XVIII, ''''/lafu ell tOdaJ !a.J i.JfaJ 
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ZapatilltL1 o maboJ ''''/lateJ entre IOJ campeJúzoJ el1 Lal1wrote deJde ji/late. del ,iglo XIX 
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L
a mantilla, que a la mujer la hace 

muy elegante y bella, creemos que 

data de tiempos inmemorables, es 

una de las prendas femeninas de vestir 

que ha sido mimada y cuidada. En 

Canarias constituye un súnbolo cultural, 

como refleja la copla: 

"la mantiLla Canaria 

ed blanca y negra 

quiero que me la pongaJ 

cuando me muera" 

Su origen podemos considerarlo 

peninsular. Conocida en los siglos XV y 

XVI como el Mantillo, esta prenda de la 

familia de los mantos, remonta su origen 

a muchos siglos antes. Carmen Bernis en 

su "Indumentaria española en tiempos de 

Carlos V", da a conocer documentos 

donde se cita el mantillo en el siglo XIII, 

aunque otros autores se remontan incluso 
a la era cristiana (Bernis, 1962: 87) . 

Desde sus orígenes estuvo ligada a 

clases populares y no se usó solamente en 

España sino también llegó hasta 

América, más tarde esta prenda de vestir 

fue extendiéndose por los cinco 
continentes. 

Finalmente podemos concluir que 

ha sido una prenda común en todas las 

civilizaciones desde la Antigüedad hasta 

nuestros días. 

Mujer de Lall=rote lucielldo la tradicwllalmalltilla callarla, prenda 
generalizada ell el reJto de laJ "'laJ. Dibujo de Al"arez J?¡xo 
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En cuanto a Canarias, se habla de 
que llegó con los colonizadores y que 
todavía permanece como prenda de 
uso cotidiano por señoras de 
avanzada edad en colores blanca o 
negra. A partir del siglo XVIII es 
cuando aparece en las actas de 
protocolo como prenda muy 
peculiar, su descripción es similar 
en todas las islas, aunque la técnica 
de elaboración varía según el 
lugar de origen y cada localidad 
se distingue por un color. Algunos 
estudiosos la describen como 
prenda de vestir que cubría la 
cabeza cayendo sobre los 
hombros, elaborada en bayeta, 
franela, o paño de lana, tenía 
forma de media circunferencia 
con las puntas ligeramente 
achatadas y solía medir el doble 
de largo que de ancho. 

Traje" confeccionado.! por u ta 
ÁJociacwn CulturaL Jiguiendo la 
ducripcwn de ALvarez Ri::co 
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D omingo J. Navarro en su libro 
"Recuerdos de un noventón" en 

el que narra las memorias de lo 

que fue la ciudad de Las Palmas de Gran 

Canaria a principios de siglo, y los usos y 

costumbres de sus habitantes con 

respecto a la indumentaria, habla 

también del Manto y Saya y lo describe 

textualmente: 

''EL manto era una hoLgada toca de 

aLepín negro que menudamente plegada a La 
cintura, cubría eL medw cuerpo, tapando La 
cabeza, fa cara y eL pecho. La Jaya de La müma 

tefa y color Je ajuJtaba también a La cintura y 
deJcendía con anchoJ pLiegueJ haJta LoJ pieJo 

Con eJte Jobre veJÚdo eJtaba Jiempre La mujer 

düpueJta a JaLir de caJa, JÚZ cuidarJe máJ que 

de JU calzado. 

EL manto y Jaya no debe juzgarJe por JU 

aJpecto tétrico y modeJto en apariencia; era un 

cobertor hipócrita que ocultaba no poco Lujo y 

mucha coquetería. La muje/; anteJ de 

encerrarJe en aqueL negro cucurucho, peinaba 

con eJmero JU.! cabeLLoJ, adornaba JU garganta, 

Je colocaba bonitoJ zarciLLoJ, Llenaba JW dedoJ 

de aniLLoJ y reunía en tomo de JU pecho todoJ 

LoJ atractivoJ de ll/2 nido de amoreJ. A eJta 

pOderoJa batería agregaba LwtroJaJ medw de 

Jeda y LigeroJ eJcarpineJ en JUJ pequdioJ pieJo 

Ataviada aJ4 no había aventura que no 

emprendieJe ni deJeoJ que no Jatüfaciera 

favorecida por JU düfraz. He aquí uno de LoJ 

mM comuneJ. 

Manto y Saya o traje para ir a la igleJla, degtln Alfreo D¿"ton, 1824 
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Sale de JU cada La caprichoda dama y, 
cubriendo bien da bUdtO, de dedLiza con Ligero 

padO y garbodo conttiunte delante deL grupo de 

curWdOd mancebOd que ocupan determinadod 

dltÚM que eLla conoce. LOd jóvened pretenden 

conocerla y La diguenj eLla apredura eL padO y en 

una de lad vueLtaJ alza aL dedcuido La daya y 

dedcubre eL pequeiio pie y parte de La deductora 

pierna. Enciéndende LOd dedeOJ de Lod 

perdeguiíJored y Je aproximan mád a La 

múterwda dama que, fingiendo temor de que de 

le haya dedordenado eL manto, daca para 

arregLarlo dU beLla mano adornada de aniLLoJ. 

TodaJ Lad miradad de dirigen con tiuútencLa a 

dedcubrir dU rodtrOj pero dÓLo aparece aLlá en 

penumbrad el doLitarw ojo que, en aqueL fondo 

Odcuro, briLla como un carbunclo. La tapada, 

aL fin, aparentando temor por La perdecucwn y 

como di La dofocade eL candancw, procura recibir 

fredco, abriendo eL manto, dtil dedcubrir La cara 

y deja ver por un momento tOdOd LOd encantod de 

dU deno deductol: &te ed eL úutante crCtlco que 

apetecía y dirigiéndode, como por caduaLidad, aL 

que de intento bUdeaba, le dice en decreto 

aLgunad paLabrad y de pone dÚl dedcubrirde bajo 

duamparo. 

No de crea que edta edcena y otrad 

anáLogad don obra de La tinagtizacwn: eran 

hechod que con alguna variedad de reaLizaban 

confrecuencLa a cOdta deL decoro conyugaL. Hay 

que confedarLoj eL manto y daya fue un traidor 

dúfraz que de predtaba a todad lad travedUrad, 

a todod Lod trapicheod y a no pOCOd qm pro quo' 

de graved condeCUenClad. 
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Si La mujer ed muchaJ veced temible a 

cara dedcubierta, ¿,cuánto mád no habría de 

derLo [/dando impunemente eL incógnito? 

TodoJ LoJ maridoJ eJtul'ieron de 

enhorabuena cuando La moda, a peJar de Jer 

tan Loca, tuvo La cordura de matar eL manto y 

,laya". 

MujereJde 
Lan::arote 

afm1iaOa.J con 

Jil manto y 
.:laya, "ecLlzaJ oe 
fa llnft:gua 

capital de 
LaJl~rote 

(Villa de 

Teglll:"), 
princlpú, (Jel 
digloXX 

"El manto y "aya e_ por dU apariencia para el ojo dedaCOJtllfnbrado 
indudablemente, la forma mád e;rtralla y deJgarDada que tiene la mUjCr de 
"(Jtirdc en fa.:! IdLaJ CanariaJ. 
EJ utilizadaJ por perdOl1aJ de e/ade media taleJ como eJpOda..! de tenderoJ y otraJ, 
y tiene la apariencia de dOd enagul1J hechaJ en bombadi lIegro at"daJ alrededor de 
la cintura, fa inferior de la manera llr:illaf y fa Juperwr colocándoLa .lobre la 
cabeza. La inferior .le aji/Jta alrededor de! cuerpo, con Jeu o JIÚe vue!t11J de hil,," 
trenzadoJ y va (wú'ada ell la parte injerior con un género oe cofor chiflón. La 
Juperwr tapa COlllpletamcllte brazoJ y manOd, que emplean para abrir () cerrar fa 

parte que cae Jobre la frente. EJta operaciól1 la duele hacer la per.wna que lo !leva, 
Je taL manera que JoLo Jeja UIl peque/io orificio por eL que (le JI/. canúno. 
Vuto de puja la apariencia de Mte traje eJ realmente ridícula n. (Alfred DútO/l en 
JIl Lámina de 1829, en la colección publicada en LondreJ por Smith, Elder d Co.) 
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En Cllanto a la e¡"poJicwn de ""ta.; dO" jotograjÚld 
refiriéndolloJ a !a.J toctM podcnwd cOInprobar que /lO 

hay mucha diferellcia en cuanto a.1ll confección y 
forma, ed ulla prenda de vutlr de de/iora que de ha 

mantenúJo ha.Jta [1M aíio.J .Je.Jellla 

52 

La toca tiene su origen, al igual que 
en la Península en el siglo XII, 
aunque su apogeo podemos 

situarlo en los siglos XV y XVI. Igual 
que la mantilla llegaron a Canarias con la 
colonización y se mantuvieron hasta final 
del siglo XIXy principios del XX, 
cuando fueron sustituidas generalmente 
por los pañuelos de cabeza. 

La toca consiste en trozos de género 
de lino o algodón de dimensiones 
variables, se usaba para cubrir la cabeza 
y el cuello y llegaba hasta medio pecho, 
tenía forma de medio círculo y se 
sujetaba bajo la barbilla por medio de dos 
ojetes y un cordón, también se podía 
amarrar pasando una cinta que podía ser 
roja o negra. Las tocas se llevaban 
generalmente debajo de la mantilla, 
Distan la describe muy bien en su obra. 
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L camisa al igual que otras 
rendas, fue traída a Canarias por 

los conquistadores y lógicamente 
ha seguido la moda europea hasta 
nuestros días. 

Podemos describirla como prenda 
de corte rectangular sencilla, compuesta 
por dos cuerpos (delantero y trasero) del 
ancho del lienzo, con un hueco, a veces 
cuadrado y otras redondeado, para 
introducir la cabeza. Las mangas pueden 
ser largas o cortas, anchas con mucho 
vuelo o estrechas, se abrochan los puños 
en el caso de las largas, que puede ser 
sencillos o dobles, trabados con botón y 

presillas, o botón y ojal, pueden ir 
plisadas en el hombro y en los puños. En 
la unión de las mangas con el cuerpo, 
lleva una ampliación de tela o refuerzo 
cuadrado, doblada en diagonal para 
tener más holgura en los movimientos de 
los brazos. Normalmente hasta onal del 

Prenda ceñida al busto entrecalada 
con algodón, lana o borra, que 
vestían los hombres sobre la 

camisa, prenda de vestir ajustada al 
cuerpo, con mangas o sin ellas, que cubre 
hasta la cintura. 

El jubón se cita documentalmente, 
por primera vez, en la Península Ibérica, 
en 1377. Las ordenanzas de jubeteros de 
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siglo XVIII Y principios del XIX, el color 
de la camisa era el crudo o el blanco, 
siendo su confección de lino o algodón, 
que, a partir de esa fecha, fueron 
sustituidos por las telas industriales. Los 
botones solían ser de lino. 

Granada de 1541 dan noticia detallada 
sobre su confección. 

En el siglo XVI se generalizó su uso 
como prenda ligera, de lienzo o de 
holanda, sin forrar. 

Como parte del indumento 
femenino se menciona desde la segunda 
mitad del siglo XVI. 
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Prenda de vestir sin mangas y abrochada por delante que se lleva sobre la 

camisa y debajo de la chaqueta. 

J
ubón de paño de color, con 

mangas hasta el codo, escotado, 

abierto por delante y con ojetes. 
De origen turco, lo usaban los cristianos 

cautivos. 

E
l calzado de la mujer viene a 

reflejarse en Canarias a pocos 

años de la conquista donde llegan 

varias modalidades de calzado. Igual que 
el calzado del hombre, la calidad del 

zapato dependía del cuero empleado, si 
era de vaca, toro, cabra, macho cabrío, 

de oveja o de carnero. 

Podemos describir entre ellos, 

zapatos de cordones, zapatos de hebillas, 

zapatos de pala alta con hebillas, zapatos 

con galgas, botines, calzado propio de 

mujer cuya fabricación era con cuero 

rígido y el zapato que se hacía con las 

plantillas de cuero y las partes altas con 

telas, como terciopelo, fieltro etc., e 

incluso lo adornaban con bordados. 

Había otros que eran de fabricación muy 

corriente y duraban apenas una semana 
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por lo que no valían para grandes 

caminatas ni trabajos muy pesados. 

\ 

La mayor parte de las mujeres, 

campesinas pobres, andaban descalzas, al 

contrario que los hombres que tanto en 

los grabados como en las fotos aparecen 

con el pie calzado. 

CaLzado fenunino de cuero lJirado y Luo, confeccionado por 
arteJanOJ canario_ y l/J/Ud en todo el archipiélago. La hebilla 

de plata era liJada tanto en el calzado jemelllilO como en el 

nlaJCll {úzo en eda época 
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E justillO, al igual que las otras 

rendas de vestir tanto femeninas 

como masculinas, llega a nuestras 

islas con los colonizadores. El traje 

femenino europeo, que las clases 

populares usaban de una sola pieza, sufre 

un cambio en el siglo XVI, dividiéndose 

en dos prendas para cubrir el cuerpo, 

una de la cintura para arriba y la otra de 

cintura para abajo. 

Los justillos o corpiños son prendas 

pequeñas que se ceñían al cuerpo por 

medio de un largo cordón, enhebrado 

por una serie de ojetes en la parte 

delantera, normalmente no se tocaban en 

la parte alta, pero sí en la parte inferior. 

Su confección era de lino, seda y lana, 
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también había de bordados y telas muy 

ricas con brocados de hilos de oro y 

plata, los colores podían ser, natural del 

lino, blanco y negro, encarnado, azul, 

negro, amarillo etc., dependiendo un 

poco su calidad de las clases más o 

menos pudientes . 

Sus hechuras son variadas, 

habiendo modelos con la espalda más 

alta que el delantero, con asillas 

estrechas añadidas, otros con la misma 

altura por delante que por detrás y 
unidas sobre los hombros, y otro de 

iguales características pero con escote 

redondo. Era prenda de uso cotidiano en 

las clases más populares y hacían la 

función que hoy hace el sujetador. 

JU.1tiLIo de paño 
negro, UIZO de 
I1lle.Jtrod 

modelo.1, 
encontrado en fa..J 

acta,¡ de 
protocoLo. JigLoJ 
XVllly XIX 
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Jwtillo de tela de brocado confeccionado en color 
rojo, lUlO de IoJ coloru mM nombradoJ en laJ 
actaJ de protocolo mantune laJ caracterÍ1tlcaJ de 
la época, JigloJ XVIII Y XIX 

A principiod de! diglo XX al jwtillo de le alladuron 
lentejuelaJ, perdUf laJ aJi/laJ Y dU forma de redujo a 
una upecu de cinturón negro ancho, que recwUf eL 
nombre de corJé. 
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E n 1829 la industria sombrerera de 
Gran Canaria abastecía al 
archipiélago, así lo describe 

Alfred Diston, 1829, en su lámina n° 3 
"Vendedor de sombreros". 

En 1887 Olivia Stone hace alusión 
al sombrero de maga de Tenerife 
diciendo: "la ropa de fa.:¡ mujered dÓIo de 

di.Jtingue por un dobretodo puedtO dobre la 
cabeza, para proteger la nuca deL dO~ mientra.J 

CampeJúllLJ LuciendO un dombrero de ala ancha 1l4lUlL de 1812 
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que en la parte alta de la cabeza, Lleva un 
dombrero redondo y pequeño de paja ". 

Los sombreros que fabricaban las 
mujeres solían ser de esterilla de palma, 
con finísimas empleitas, también se solían 
hacer los sombreros de las campesinas, 
de palma o paja de centeno, aunque el 
centeno solía ser secundario por ser un 
material muy duro. 
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Había mucha variación de tamaños 
y modelos, algunos de los cuales 
enumeramos: copa alta grande y ala 
media, copa de mediana altura y ala 
media, copa grande y baja y ala grande, 
copa media y ala grande, copa alta y ala 
ancha etc., casi siempre iban adornados 
con una cinta alrededor de la copa, que 
podía ser de distinto tamaño, y 

bordeados en el filo del ala con cinta de 
raso o terciopelo del mismo color, que 
podía ser negro, rojo etc., y que 
terminaba formando un lazo, o en 

punta s. Se ataba debajo de la barbilla. 
Estos fueron sustituidos por los 
sombreros de fieltro fabricados en Gran 
Canaria. Diston en su lámina de 1829, 
distingue diferentes tipos de sombreros 
parecidos a los descritos anteriormente, y 
que iban a sustituir definitivamente tanto 
a las monteras del hombre como a la de 
la mujer, que desaparecen casi por 
completo a finales del siglo XIX. Esto es 
solamente una pequeña descripción de 
los cachorros o sombreros de los 

. . 
campeSInos cananos. 

Como pOdrán comprobarloJ JombreroJ han vuelto a JtI tamaiio de origen recuperando eL tam a/lO y forma 
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L enagua de cordón o falda es la 
renda de vestir que abre de la 

cintura para abajo. Solían ser muy 
voluminosas y era una de las prendas más 
caras de la mujer, se identificaban con 
diversos nombres, naguas, saya, etc. , y 
desde el siglo Xv, después de la conquista 
de nuestras islas, se amplía el nombre a 
enaguas de lana, "de revés" y "de 
derecho". Es difícil saber el colorido de 
las enaguas de cordón o faldas, dado que 
es una moda que se confeccionaba con 
estambre o lana inglesa. 

Alfred Distan en su álbum de 1824, 
describe a "La mujer del miradero", que 
lleva enagua de "cordoncillo" o "revés y 
derecho", está hecha de estambre 
(obtenido de deshilachar bayetas inglesas 
de colores), tejida a rayas según la moda 
del lugar al cual la persona pertenece. 
Distan también afirma: "La mujer deL 
campo, para hacer !tu enaguad Lidtada,} que de 
Udan de diferentu coLored Llamada,} de cordón, 

compran bayeta de coLored para dedhacer!tu, 
cardar!tu, y voLverla a hilar, Lod colo red mCÍ1 
Udltalu eran verde, encarnado y amariLlo ". Al 
mismo tiempo describe que las enaguas 
de cordón se confeccionaban, no sólo de 
rayas, que eran azules y blancas las más 
usuales, sino también lisas y de un solo 
color, el azul y el marrón oscuro. Se 
usaban enaguas de muchos colores, más 
para fiestas que para diario. 
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Las mujeres en el siglo XVIII, 

solían llevar muchas enaguas, enaguas 

blancas, enaguas de color y enaguas de 

cordón exterior, por lo cual la mujer 

aparentaba casi siempre tener una 

cintura pequeña y unas anchas caderas. 

Conocemos dos tipos de enaguas 
confeccionadas con lienzo del país, una 

de ellas es plisada a la cintura hecha de 

dos lienzos que se atan atrás y delante 

por medio de cintas, otra, está formada 

por un "casco" que va de la cintura a las 

caderas, y desde ahí se une el vuelo con 

el resto de la enagua. 

El ancho de los telares 

condicionaba que la enagua fuera 

partida, siendo los más habituales de esa 

época, de setenta centímetros de ancho, 

por lo que al no dar el alto de la enagua, 

se confeccionaba en dos trozos y se tenía 

que añadir un pedazo. Como se podrá 

comprobar en las actas de protocolo de 
nuestra isla de Lanzarote, en la 

vestimenta tradicional aparecían, 

enaguas de tafetán, de camelote, 

lamparilla verde, blancas, unas de lienzo 

portugués, lienzo casero, de coleta, etc. 

La técnica textil de las enaguas, 

ligamento de sarga de revés y derecho, 

era usual en todas las islas, se usaba 

especialmente en enaguas de lana y 
ceñidores. Necesitaban normalmente seis 

varas de tejido (cinco metros 

aproximadamente, que divididos en tres 

partes proporcionarían un vuelo de tres 
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metros y medio aproximadamente), en 

Tenerife y Gran Canaria, mientras que 

en Lanzarote se empleaban ocho varas 

de tejido, que dividido en tres partes 

iguales daría un vuelo de ruedo de cinco 

metros aproximadamente. Tenían dos 

aberturas por los laterales, que servían 

para recoger la enagua por ambos lados, 

de cada una de las puntas de los cortes 

laterales, salen unas cintas que sirven 

para sujetarla a la cintura, siendo de lana 

y de color encarnado. 

Por la parte baja del ruedo, lleva un 

falso dobladillo interior de diez 

centímetros generalmente constituido 

con género de lino del país, o telas 

industriales que pueden ser, a cuadros de 
dos colores, lisas o estampadas. A este 

dobladillo se le conoce como "la 

barredera". La enagua va ribeteada dicha 

enagua tanto en la cintura, aberturas 

laterales, como en el bajo ruedo, por una 

cinta de lana de color rojo o amarillo. 
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E l delantal es una prenda de vestir 
que tenía la función de proteger 

la enagua o falda de la suciedad, 

mientras elaboraban los trabajos del 

campo o en sus labores domésticas, era 

una pieza de tela que podía ser de 

diversos tamaños. 

Una de las constancias gráficas que 

tenemos del delantal del siglo XVIII, es 

un grabado de Juan de la Cruz Cano y 

Olmedilla, que muestra a una viuda rica. 

Por la forma en que va vestida, nos da a 

pensar que lo usaba como elemento de 

adorno, no creyendo que sea una prenda 

de paseo, si nos fijamos en la calidad de 
las telas y bordados reflejados, nos deja 

en la duda de si era o no usual en dichos 

paseos. Ya a finales de este siglo y 

principio del XX encontramos 

muchísimos grabados de mujeres con 

delantales en distintas facetas de su vida, 

más usualmente en sus labores 

domésticas, del campo, en las visitas a las 

ciudades y mercados de los pueblos, etc. 

Las mujeres solían vestir con sus 

mejores piezas domingueras cuando iban 

a los mercados, usando delantales finos, 

bordados etc. 

Mujeru ataviadG..j con delantaL que, aL parecer, tanzbién tenfa una función puramente ornamentaL, ya que dU reducido 

tamaño no podfa proteger la enagua o la falda de la Juciedad 
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J
uan de la Cruz Rodríguez, en su 

libro "Textiles e indumentarias de 

Tenerife" publicado en 1995, 

recoge una aproximación histórica desde 

finales del siglo XVIII, hasta nuestros 

días, y describe los textiles con sus 

materias primas, lana, lino, seda, el 

hilado; los tintes que se usaban, 

tintorerías y recetas; telares, anchos de 

los mismos y complementos; los tejidos, el 

urdido y otras operaciones; los tejidos de 

lana, lino, seda etc. ; indumentaria de la 

provincia de Tenerife; habla de la 

transición etc., hace constar en dicho 

texto un riquísimo y riguroso estudio 

etnográfico y cultural de ese recorrido de 

los siglos XVIII y XIX Y principios del 
XX, en él se reflejan las transformaciones 

sufridas por nuestra vestimenta a 

consecuencia de la invasión de las modas 

europeas, y hace una gran descripción de 

los telares con un estudio minucioso tanto 

de la plantación del lino, el hilado, el 

curtido en las lanas, devanados y torcido 

de las sedas, hilado de las mismas, así 

como de los tintes. 

De la Cruz deja constancia en su 

libro del gran valor cultural de la 

vestimenta, convirtiendo su texto en un 

documento de nueslflt's"'tradiciones y 
costumbres. Nosotros en nombre de 

nuestra Asociación Cultural lo 

felicitamos. 

En su estudio sobre los telares 

tradicionales en Lanzarote, que 

comprende los siglos XVII, XVIII Y 
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XIX, Francisco Hernández Delgado y 
María Dolores Rodríguez Armas, nos 

hablan de este pasado artesanal. 

Abocada a depender de las escasas 

lluvias y los altibajos económicos y 
políticos del país; la supervivencia en la 

isla de Lanzarote exigía cultivos rudos, 

como la cebada y el trigo, y ganados 

austeros, como el caprino y el ovino. Las 

lanas cordobanes eran una preciada 

moneda de cambio, así como los quesos y 

otros productos agrícolas. 

Lanzarote sufrió durante "años 

tremendas sequías y calamidades, siendo 

los peores años: 1748, 1749, 1762, Y 

sobre todo 1761. Esta situación obligó 

muchas veces a las mujeres a trabajar en 

los telares para, con la venta de algunas 

prendas de hilo, reunir algún dinero con 

que alimentar a sus familiares. Así 

tenemos en la jurisdicción de Teguise, 

capital de la isla en aquella época, 

numerosas mujeres reconocidas como 

hilanderas que debido a estas 

circunstancias favorecían la producción 

casera. 

En cuanto al registro de telares 

existentes a principios del siglo XIX, que 

se hizo en el municipio para cobrar un 

nuevo impuesto llamado "de Paja y 
Utensilios" de 1835, se contabilizó en la 

isla cuatrocientos telares en uso, de los 

que ciento catorce correspondían al 

municipio de Teguise. 
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En las actas de 1828, del mismo 
Ayuntamiento de Teguise, aparece la 
copia de otro documento anterior, 
fechado en 1823, reseñado al margen del 
folio con el titular de "Noticias sobre 
telares". Este documento contiene la 
última relación de oficios y propiedades 
que se realizó en la zona. Estos muebles 
se heredaban de padres a hijos, donde se 
solía tejer lienzo llamado" casero" para 
las prendas de vestir y algodón y lino 
para ropa de cama. 

Solían confeccionar enaguas, 
camisas, etc., así como también costales, 
alforjas para uso de la labranza, colchas y 
ruedos de varios colores urdidos de lino 
teñido y lana del país y para las pintas, 
como dicen las señoras, compran bayetas 
de varios colores que deshilan y vuelven 
a hilar, cuyos usos son diversos, estas 
prendas solían de durar mucho tiempo y 
pasaban de padres a hijos. 

En cuanto a la producción de lana, 
durante los siglos XVII y XVIII en 
Lanzarote tuvo mucha importancia. El 
esquileo era uno de los trabajos más 
importantes de la vida pastoril, la labor 
solía durar desde abril hasta junio y el 
trabajo lo hacían con tijeras y una piedra 
afiladora en la era, en el corral, o en el 
campo. 

En 1804 se portaron a Tenerife 
unos cuatro quintales de lana. En 1834 el 
total de lana de la isla era de setenta y 

63 

JuLiana C. Delgado Pérez, arte.1ana 

tres quintales y se valoraba a ciento 
cincuenta reales el quintal. 

En este periodo los barcos salían 
con abundante carga de grano y animales 
(especialmente carneros, burros, cerdos, 
caballos y bueyes); salían productos 
como pescado salado, sal, piedra de cal, 
cueros, y la citada lana. 

En cuanto a la producción, 
describen Francisco y María Dolores, la 
estadística de los quintales de lino, lana y 
algodón producidos en 1844 nos sirve 
para explicar que en la zona sur (Tías, 
Tinajo y Yaiza), estuvieran los mayores 
centros de telares de Lanzarote. 
Mientras que en el centro y norte 
destacan los trabajos realizados en 
calados, bordados y macramé. 
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E l proceso de trabajo en un telar 

tradicional casi siempre era el 

mismo: comienza con la 

urdimbre, que consiste en montar hilos 

paralelos en un utensilio para tal hn. 

Esto se coloca en el telar y ahora el 

trabajo continúa pasando el hilo o lana, 

colocado previamente en la lanzadera, a 

través de la urdimbre. Por medio de un 

sistema de pedales, la tejedora hace subir 

y bajar los hilos de la urdimbre tras cada 

pasada de la trama, para que queden 
aprisionados. 

Los diferentes materiales 

empleados, así como su color, dan lugar a 

diferentes tipos de tejidos, según el uso a 

que se destina. 

Lanzarote importaba lienzos y 

algodones, especialmente de Tenerife. En 

las estadísticas de Escolar se recogen los 

siguientes artículos importados a la isla: 

arpillera, bretaña, brin, cañamazo, coleta, 

blanca, crea, lienzo casero, anascote, 

bayeta, bayetón, capotes sevillanos, 

estameña, lamparilla, paño hno, pelillo, 

ratina y sempiterna. 

&ne Vemeau, habla de Lan=rote y comenta Jobre eL re¿tido de LoJ 
habitanteJ aL paJO por nuedra ilLa Lo dlguiente: "Su rNtido eJ muy 
c1omera: UlZa canzMa, llIlOd caLzoIle.J, la faja, Largo cinturón COI1 eL que 
rodean rarÍaJ receJ eL taLle, llIZ chaleco din mangaJ, =patoJ de pieL de 
cabra, con La pieL "irada hacia arriba y que alÍn Le LLaman mahoJ, como 
de Llamaban antN de La conquilta, y un maL Jombrero de fieltro, N todo 
eL vt.:Jtuarw. La.J /1llljeru Llevan ulla camiJa, una ¡aIJa, una upecle de 
bluJa de cotonada y en La cabe= un pañuelo a "eCN cubierto con LUZ 

pequelio Jombrero de paja. 

HaJta hace poco tiempo LoJ hombrN unían a dU rNtido LaJ poLainaJ de 
punto, de Lana gruNa, retenidaJ por medio de LIgaJ de Lana de coLorN 
direrdOd, yen Lugar deL dombrero LLeraban La montera, gorro e.:r:tralio, de 
palio azuL grueJO adornado con una pequeña rilera ele rada de coLor 
amarillo, "erde y rojo. Un nudo de cintaJ rojaJ Ntaba unido aL ladO, 
todo Je fabricaba en !aJ Cadad, excepto !aJ cintad, eL palio de La montera 
y deL chaLeco. Hoy La tela de La camila y deL calzón (nagüe/a) o 
caLzonciLlo riene de Europa. 

EL rNtido de La mujer Je diferenciaba poco deL de boyo LaJ mangad de La 
camila JOLo Llegaban hadta eL codo y, en Lugar de eJa Npecie de MUJa 
que LLeran ahora bacían lldO de 1lI2 corJé muy abierto por deLante, 
algunod ancianod han cOIMarado eL "Ntido antiguo. La gente jMen Je 
quiere rNtir a La europea como Lo" babitantN de Arrecife '; 1870. 
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SAN BARTOLOMÉ (26 DE ABRIL 
DE 1764), DOÑA JUANA TORRES, 
EN LA PÁGINA 105 DE LAS ACTAS 
DE PROTOCOLO DEL 
CONVENTO FRANCISCANO DE 
TEGUISE. LIBRO 2.607 

Doña Juana Torres deja a su sobrina: 
Una mantilla blanca. 
Un manto y saya. 

A su otra sobrina Candelaria deja: 
Unas enaguas de tafetán. 

Doña Juana heredó de sus padres: 
Dos mantos y dos sayas. 
Enaguas de tafetán. 
Enaguas de camelote. 
Enaguas de lamparilla verde. 
Dos mantillas, una blanca y otra de lila. 
Un jubón de persiana. 
Un justillo de lo mismo (persiana). 
Cuatro honras de corales. 
Una cruz y zarcillos de plata saguinados 
de oro. 
Un clarín. 
Dos pares de medias de persiana. 
Dos anillos de oro. 
Dos pares de zapatos. 
Otro clarín. 
Un sombrero. 
Cuatro camisas, dos delgadas. 
Dos justillos. 
Dos pares de enaguas blancas y otras de 
traer. 
Dos enaguas pardas. 
Un justillo de legrete. 

66 

SANBARTOLOMÉ (MES DE 
JUNIO DE 1765), DOÑA MARÍA 
ANDREA EN LA PÁGINA 117 DE 
LAS ACTAS DE PROTOCOLO DEL 
CONVENTO FRANCISCANO DE 
TEGUISE, LIBRO 2.607 

María Andrea trae en su primer 
matrimonio, entre otras cosas lo 
siguiente: 
Manto y saya. 
Dos pares de enaguas de color. 
Otras de tafetán. 
Dos justillos de color. 
Dos mantillas, una blanca y otra de color. 
Tres camisas. 

Segundo matrimonio: 
Dos mantos y dos sayas. 
Dos pares de enaguas de color y una de 
tafetán. 
Tres camisas. 
Un justillo de color. 
Dos pares de enaguas blancas. 
Dos mantillas. 
Unas piedras de corales. 
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ALDEA DE SAN BARTOLOMÉ (20 
DE OCTUBRE DE 1772), DON 
MANUEL DELGADO, PÁGINA 430, 
DE LAS ACTAS DE PROTOCOLO 
DEL CONVENTO FRANCISCANO 
DE TEGUISE, LIBRO 2.607 

Hereda: 

Una capa de paño de la cierra. 
Unos calzones de paño de la cierra. 
Unos calzones de lino ocre. 
Una chupa. 
Unas medias de lana. 
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TINAJO (20 DE ABRIL DE 1773), 
ANDRÉs PÉREZ EN LA PÁGINA 
311 DE LAS ACTAS DE 
PROTOCOLO DEL CONVENTO 
FRANCISCANO DE TEGUISE, 
LIBRO 2.607 

Don Andrés Pérez le dio a su hija Ana 
Pérez y su yerno Juan Parrilla por su 
casamiento: 
Manto y saya de seda. 
Manto y saya de anascote . 
Una mantilla de per siana. 
Un jubón de persiana. 
Una enagua de seda de color. 
Un sombrero basto. 

A su hijo Clemente por su casamiento 
con Gabriela Josefa: 
Chupa y calzón de droguete. 
Chupa y calzón de paño. 
Capa de paño. 
Sombrero. 
Medias y zapatos. 
Una correa de cuero de vaca. 
Una chupa, calzones y medias . 

A su hermano Leandro: el 6 de Junio 
de 1777: 
U na capa, de dos que tiene, la más usada. 
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TINAJO (1 DE JULIO DE 1773), 
ANDREA CABRERA EN LA 
PÁGINA 233 DE LAS ACTAS DE 
PROTOCOLO DEL CONVENTO 
FRANCISCANO DE TEGUISE, 
LIBRO 2.607 

Dejaba: 
Manto y saya de anascote. 
Enaguas de chamelote, unas de durar y 
otras de lamparilla. 
Un tapapié de seda. 
Un justillo de persiana. 
Unas pulseras de corales . 
Un manto de seda. 
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TINAJO (JULIO DE 1774), DOÑA 
ANA CABRERA VOS, VIUDA DEL 
TENIENTE MARCIAL MARTÍN EN 
LA PÁGINA 47 DE LAS ACTAS DE 
PROTOCOLO DEL CONVENTO 
FRANCISCANO DE TEGUISE, 
LIBRO 2.607 

Dejaba: 
Unas enaguas de lienzo azul nuevas. 
Unas enaguas de lienzo casero usadas. 
Un justillo de chamelote encarnado. 
Una casaca de chamelote medio nueva. 
Una casaca de tafetán negro de medio 
uso. 
Pañuelo de cabeza. 

A Josefa María, hija, le deja: 
Una chupa de clarín nueva. 
Una casaca nueva de paño negro. 
Un sombrero carolín de uso ordinario. 

A su hija Carolina le deja: 
Un jubón de raso encarnado nuevo y un 
justillo de lo mismo. 
Una casaca de chamelote encarnada 
forrada de tafetán carmesí con galón de 
plata. 
Un sombrero. 
Una mantilla de anascote. 
Dos camisas, una de lamparilla y otra de 
bretaña con faldas de coleta. 
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VILLA DE TEGUISE (1 DE 
AGOSTO DE 1772), LUCÍA 
FRANCISCA VELLO, PÁGINA 426 
DE LAS ACTAS DE PROTOCOLO 
DEL CONVENTO FRANCISCANO 
DE TEGUISE, LIBRO 2.607 

Heredó de otro matrimonio: 
Unas enaguas de tafetán, pagado de 
Icod. 
Un jubón de persiana azul. 
Una gasa. 
Unas enaguas de durar pardo. 
Manto y saya de anascote. 
Una mantilla blanca de anascote. 
Unos anillitos de oro y una cruz de lo 
mismo con sus remates y unos y otros 
con sus pendientes de perlas. 
Un anillo de oro con una piedra de aire, 
y un escudito de oro de Nuestra Señora 
del Carmen. 

Heredó de su otro matrimonio: 
Seis enaguas blancas. 
Cuatro justillos de chamelote. 
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ARRECIFE (4 DE ABRIL DE 1775), 
DON MIGUEL DE LAS NIEVES 
LASSO, EN LA PÁGINA 282, DE 
LAS ACTAS DE PROTOCOLO DEL 
CONVENTO FRANCISCANO DE 
TEGUISE, LIBRO 2.607 

Entre sus pertenencias tiene: 
Diez camisas, cuatro de lienzo casero, y 
seis de lienzo delgado. 
Seis justillos, cuatro de lienzo casero y 
dos de crea. 
Una casaquilla de crea. 
U n justillo de persiana y otro de legren. 
Un jubón de tafetán negro y otro de 
perSIana. 
Tres pares de enaguas blancas, unas de 
lienzo portugués, otra de lienzo casero y 
la otra de coleta. 
Cinco tocas que tiene en el telar y dos de 
hilo. 
Cinco delantales, uno de olan clarín, dos 
de lienzo fino, y dos de lienzo casero. 
Cinco medios pañuelos de garganta. 
Un pañuelo de seda, y otro de lino. 
Manto y saya de damasco. 
U nas enaguas de tafetán azul y otras de 
camelote pardo. 
Otras dos de lamparilla, una marrón y 
otra de paño encarnado con su franja de 
color bayetilla. 
Cuatro pares de medias. 
Dos pares de zarcillos. 
Dos pulseras de corales y otras de 
mostacillas. 
Dos pares de botones de plata. 
Unas hebillas de plata de zapatos. 
Una petaquilla con las cintas de su uso. 
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Dos petillos, uno encarnado y otro 
negro. 
Dos cruces de garganta de plata 
sahumada. 
Dos pares de guantes negros, uno de 
seda y otro de algodón. 
Un sombrero. 
Dos pedazos de cordobán tapetado. 
Dos pares de zapatos. 
Una madeja de hilo delgado para tocas. 
Tres madejas de lana azul. 
Diez camisas, siete de crea y tres de 
lienzo casero. 
Ocho calzoncillos blancos de lienzo 
casero. 
Tres pares de calcetas. 
Cinco pares de medias de coletilla y dos 
de estambre. 
Un vestido de, casaca, chupa de color de 
paño azul. 
Otros calzones de lo mismo. 
Tres pares de calzones y chupas de mi 
uso. 
Un redingote de paño fino nuevo y dos a 
medio usar. 
Tres sombreros. 
Un espadín de puño de metal. 
Un bastón con puño de plata. 
Unos guantes de algodón, dos cortos de 
lienzo casero. 
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PUERTO DEL ARRECIFE (16 DE 
JULIO DE 1830), DON GERARDO 
MORALES y DOÑA CATALINA 
DUMPIÉRREZ, EN LA PÁGINA 291 
DE LAS ACTAS DE PROTOCOLO 
NOTARIALES DEL ARCHIVO DE 
LAS PALMAS, PROTOCOLO N° 
2.956 

Ropa del uso del difunto: 
Una casaca negra de paño a medio uso. 
Una casaca de paño azul a medio uso. 
Una levita de paño verdoso, muy usada. 
Dos pantalones de paño, unos negros y 
otros azules a medio uso. 
Dos pantalones más de paño negro viejos. 
Cuatro pantalones de nanquín y listado 
también viejos . 
Seis camisas de lienzo fino usadas. 
Seis camisas de crea y platilla, unas 
usadas. 
Tres chalecos de colchado de buen uso. 
Tres chalecos de paño negro de mediano 
uso. 
Seis calzoncillos de lienzo usados. 
Seis pares de medias de algodón a medio 
uso. 
Dos pares de calcetas usadas. 
Un capote de bayetín muy usado. 
Un sombrero de pelo de buen uso. 
Otro viejo. 
Un par de zapatos de becerrillo de 
mediano uso. 
Un par de botas de becerrillo muy viejas. 
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ANASCOTE: Tela de lana asargada, se 
usaba para vestidos de mujer (hábitos), 
primeramente venía de Normandíay más 
tarde se fabricó en España y comenzó a 
usarse en vestidos de mujeres del pueblo 
en varias provincias de España, ej.: 
manto y saya, mantillas, etc. 
BAYETA: Tela de lana floja y poco 
tupida, ej.: enaguas. 
BRETAÑA: Lienzo fino, tomó ese 
nombre por fabricarse en esa provincia 
francesa, se usaba para hacer camisas de 

mUJer. 
CAROLÍN: Se confeccionaban 
sombreros. 
CAMELOTE: Tejido muy antiguo con 
ligamentos de tafetán y piel de camello, 
se llegó a tejer con pelo de cabra y con 
lana, con lo que llegó a ser un tejido 
basto y fuerte. Es impermeable al agua, 
lógicamente se usaba para prendas de 
uso exterior, ej.: enaguas, calzón etc. 
CLARÍN: Lienzo blanco, se usaba en 
delantal, pañuelos, etc. 
COLETA: Se usaba para confeccionar 
enaguas. 
CHAMELOTE: Tela de seda prensada 
se usaba para hacer enaguas, justillos, 
casacas, etc. 
CREA: Con esta tela se confeccionaban 
justillos, casaquilla, camisas, etc. 
DAMASCO: Tela de seda donde el 
dibujo se hace con una trama de 
ligamentos de tafetán, mezclada con una 
urdimbre de raso como fondo, siempre 
del mismo color y calidad. Con este 
material se confeccionaba manto y saya, 
etc. 

71 

DROGUETE: Tela de lana listada de 
colores, ej.: chupa, calzones, etc. 
LAMPARILLA: Tejido de lana delgado 
y ligero, existían varios colores, ej. : 
enaguas, camisas, etc. 
LIENZO: Se usa para designar 
cualquier tela de lino tejida en el país, se 
confeccionaban: camisas, justillos, 
enaguas, delantales, pañuelos, 
calzoncillos, guantes, etc. 
LILA: Tela de lana de varios colores, se 
usaba para vestir en prendas de mujeres, 
como ejemplo la mantilla. 
PAÑO: Tela de lana de varias clases, 
tupidas, cubierta de pelo corto, sirve 
para vestidos como enaguas, calzones, 
capas, chupas, casacas, marsellés, etc. 
PERCIANA: Tela de seda con varias 
flores grandes tejidas y con diversidad de 
matices, ej.: jubón, justillo, medias, 
mantilla, etc. 
RASO: Tela de seda con su superficie 
fina, lisa y unida. Se usaba en el jubón, 
justillo, etc. 
SEDA: Se confeccionaban manto y saya, 
enagua, pañuelos, guantes, etc. 
TAFETÁN: Tela delgada de seda, este 
tejido tiene dos caras iguales presentando 
una superficie lisa, sirviendo de base en 
casi todos los tejidos, digamos que es el 
más sencillo de los ligamentos donde la 
urdimbre y la trama se cruzan 
continuamente, sirve para confeccionar 
enaguas, jubón, casacas, etc. 
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La redtiinenta que adorna edta puMicacwn fue confeccwnada a partir de Wd traj'eJ 

origina/ed conderradod por !aJ dlguiented famdiad: 

Doña Soledad Chamorro Te6ar, edpOda de FranciJco Mata/lana Pawmo, 1880. 
(Efta redtimenta de la regaló a dU hijo FranciJco Mata/lana Chamorro, édte, a dU re~ de 

la regaló a dU hijo ALfredo Mata/lana Ca6rera y ahora la ha heredado Juan JOdé 

Mata/lana Manrique.) 

Don ManueL Rodríguez Bethencourt Garda, regaw de dU tÚJ don JOdé María Bethencourt 

Perdomo, ela60rada en 1882. 
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Artesanos que han confeccionado nuestro vestuario y elaboración de las 
telas: 

Manuel Acosta González 
Especialista en confección de trajes típicos y tradicionales de las Islas Canarias 

Sastre Artesano n° 122/94 

CI BenavweJ, 25 - 2° Exterior 
Teléfono: 922284790 
Santa Cr= de Tenerife 

Tomás Hernández Negrín 
Especialista en telares, tejidos artesanales, artesano textil 

Urbanizacwn BriLfa.JoL, 47 A 
Candelaria 

Teléfono: 9225033 58 
Tenerife 
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Relación de componentes de la "Asociación Cultural de Coros y Danzas de Arrecife" 

Alejandro Quintana González, Ana Vanessa González Aguiar, Andrés González Tavío, Antonio 
Aparicio Machín, Carlos Gil Elvira, Carlos Martín Montelongo, Carolina Cabrera Perera, Dolores 
Cabrera Figuera, Domingo Caraballo Valdivia, Domingo Hernández Suárez, Dulce Gutiérrez 
Hernández, Enrique Lasso Cabrera, Esther Grimón González, Fátima Martín Espinosa, Francisca 
Rodríguez Cejas, Francisco Muñoz Rodríguez, Ginés de los Reyes Cabrera Pérez, José Antonio 
García Déniz, José Antonio Hernández García, José Antonio Morales Padrón, José Eliseo Martín 
Pérez, José Francisco Montelongo Espinosa, José Javier Camacho Pérez, José Miguel Tabares Díaz, 
Juan Agustín Padrón Pérez, Juan José López Torres, Juan José Martín González, Juan Mena 
Palma, Juan Pérez López, Laura Grimón González, Lucía Rodríguez Delgado, María Candelaria 
Torres de la Fe, María Jesús Fernández Duarte, María José Gutiérrez Hernández, María Nieves 
Hernández Marrero, Mercedes Caraballo Valdivia, Nisamar Ibáñez Arencibia, Nuria Quintana 
González, Rosaura López Barreto, Santiago Torres de la Fe y Violeta Santos Morales. 
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Coros y Danzas 
Arrecife 
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